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Los laboristas han ganado
la batalla a M. Churchill

1
AND0 ejemplo de demo-

cracia al mundo, Attiee ha

reunido las dos Cámaras

inglesas para informarles

de la política que su Go-

bierno se propone seguir, co-

mo consecuencia de la desva-

lorízaci&n de la libra. En el

Senado, ya estaba previsto, el

Ministerio ha sido derrotado,

por una mayoría considerable,

93 votos contra 24; pero esa vo-

tación carece de significación

política. El voto de los lores

pesa muy poco en la estabili-

dad ministerial. En la Cama

ra de los Coinunes, en cam-

bio, la votación ha sido de 350

contra 212.

Stafford Cripps no ocultó

que de aquí a fines de año el

coste de la vida aumentará en

un dos por ciento, pero ese sa-

crificio es necesario para evi-

tar el paro. Los salarios deben

seguir sin aumento, salvo los,

casos anormalmente bajos. EL

IMPUESTO SOBRE LOS BE-

NEFICIOS SE AUMENTARA

DE UN 25 A UN 30 POR 100,

LO QUE UNIDO AL IMPUES-

TO SOBRE LA RENTA HA

GE QUE LOS ACCIONISTAS

PAGUEN COMO IMPUESTO

TOTAL UN 75 POR 100 DE

SUS DIVIDENDOS... Se com-

prende que los diputados labo-

ristas hayan acogido el dis-

curso de Stafford Cripps con

clamorosas ovaciones.

Desvalorizando la esterlina,

Cripps ha querido dar facili-

dades a los productos ingleses

para competir en los merca-

dos. Por eso ha podido decir

el ministro de Hacienda de

Francia que el tipo de cam

bio de la libra, demasiado

bajo, era un arma de com-

bate. Y otros, con menos res-

ponsabilidad, han calificado

la medida de antieuropea y de

falta de solidaridad. Inglate-

rra necesita defenderse, esa

es la verdad, contra el capita-

lismo americano y europeo, y

hasta contra la inconsciencia

de ciertos núcleos de trabaja-

dores de dentro y de fuera.

La especulación contra la

libra ha jugado libremente du

rante estos días. La batalla no

ha hecho sino comenzar. En ,

Suiza, más de 500 millones de I
francos suizos han cambiado

de mano, perdidos para la na-

ción helvética, por los rejue-

gos bursátiles. El franco suizo

se ha debilitado y no sería di-

fícil que el Gobierno creara

un franco turístico, conforme

han reclamado los hoteleros.

La crisis no se avecina sola-

mente sobre los países de Go-

bierno socialista, donde las

nacionalizaciones lo han arra

sado todo, según afirman los

reaccionarios, sino que ame-

naza a los países de moneda

fuerte, como Suiza, aislados,

egoístas, al margen de toda

cooperación internacional.

En la prensa estadouniden-

se siguen las acometidas con-

tra Stafford Cripps. Wall-

Street no está contenta con el

triunfo parlamentario del Ga-

binete. Ahora buscan la infla

cion, para que los efectos de

la desvalorización se convier-

tan en una catástrofe. El

«New York Times» recoge la

opinión de un banquero —¡el

testimonio es imparcial!—,

que acaba de regresar de Lon-

dres, y según el cual el au-

mento de impuestos sobre los

beneficios «arrebatará a los

productores — |éase capitalis-

tas— todo deseó de incremen-

tar la producción y el volu

men de sus exportaciones en

la zona del dólar». Ese len-

guaje derrotista y antipatrió-

tico pone bien a las claras el

estado de ánimo del capita-

lismo, asi como sus intencio

nes.

Sir Stafford Cripps, aunque

tío se haya revelado el hecho,

no habrá dejado de apuntar

a los Estados Unidos, al anun-

ciar que su Gobierno iba a

desvalorizar la libra, la con-

veniencia de que Norte Amé-

rica revalorizase el precio del

oro. Si los Estados Unidos

persisten en pagar el oro un

50 por 100 menos de su valor

real, sí persisten en no reco-

ger de un modo más gene-

roso la producción del metal

precioso, es indudable que la

ayuda Marshall no podrá ter

minar en 1952.

Constantemente, por otra

parte, oímos que es necesario

reducir los precios para expor-

tar más. ¿Dónde habrá de

efectuarse esa exportación?

Porque a los Estados Unidos,

que tienen de todo, no será

posible. Europa estaba au-

mentando esas exportaciones

para América del Norte, cuan-

do, en 1948, vino el frenazo

desde allá. La Gran Bretaña

dejó de colocar mercancías

por un 30 por 100, pero otras

naciones bajaro .i hasta el 40

y el 60 por 100, con la excep-

ción de Turquía. La crisis,

pues, la han provocado los

Estados Unidos, rechazando

las mercancías del resto del

mundo.

Sucede igual que con tos

acuerdos liberalizando el co-

mercio. Las deci.^iones de La

Habana, en su Conferencia

acerca del modo de favorecer

el cambio de mercancías, es

tan incumplidas por los Esta-

dos Unidos, con un régimen

aduanero icrozmente protec-

cionista. El Presidente Tru-

man ha sido autorizado para

reducir determinadas tarifas

de Aduanas, pero conociendo

en qué medida puede esa de-

terminación provocar crisis

de trabajo en los Estados Uni-

dos, es bien seguro que habrá

de usar parsimoniosamente de

(Termina en la segunda pág.)

A
RRULLADO por leves rui-

dos del oleaje ceicaiio y de

una Bjusiquilla ladioknji-

ca, me invadió a piiineia

hora de la tarde —el jue-

ves 2¿ de septiembre— grata

somnolencia de la cual despei-

té, creyendo que me llamabari,

al oír mi nombre y apellido.

Era la B.B.C. de Londres

quien los pronunciaba a gui-

sa de titulo para una noticia.

Puse atención y escuché cómo

emisora tan universalmentc

acreditada decía que, tras ha

ber recibido lor^ últimos sa-

cramentos, yo estaba expiran-

do y que el médico no se se.[)a-

raba de la cabecera de njí ca-

ma.

Miré a la derecha, que es

donde suelen situarse los clé-

rigos, y no vi al confesor; miré

a la izquierda, y tampoco vi al

galeno. ¿Sería que, por haber-

me muerto ya, habían desapa-

recido ambos, terminadas sua

respectivas misiones? La B.R.

C. añadió, en sencillo apéndi-

.ce necrológico, que yo tenia

60 años. Siendo esto exacto,

ipor qué no iban a serlo lam-

l)ién la agonía y el viático?

Los sucesos se narran despuéí»

de haber ocurrido y l,)¡en po-

dían liaber pasado unos minu-

tos decisivos. Acaso los muer-

tos conserven facultades au-

ditivas durajite varias hora?.

Desoyendo el extracto de loa

editoriales del «Times», oDai-

ly llera Idi), «Dail Mail», y dé-

nias diarios londinenses, em-

pecé a moverme y palparme

para ver si continuaba exie-

ticndo. Poco a poco salí de du-

das. Luego me enteré de lodo.

Diarios falangistas hablan

dado la noticia en España,

incluso aplicándome epítetos

poco gratos, y agencias infor-

Antonio Atíenza de la Rosa

Profecías del Marxismo
BASTA nombrar las crisis económicas que, en su fre-

cuencia periódica, ponen en duda, cada vez de un

modo más amenazador, la existencia de toda la sociedad

burguesa. En las crisis comerciales es sistemáticamente

destruida no solariiente una gran parte de los productos

elaborados, sino de las fuerzas productivas que se han

ido ya creando. En latí crisis estalla una epidemia social,

que hubiera parecido absurda en todas las épocas ante-

riores : la epidemia de la sobreproducción. La sociedad

se encuentra repentinamente sumida en un estado de

•nomentánea barbarie ; el hambre, la guerra general de

exterminio parecen haberle cortado todos los medios de

vida ; la industria, el comercio parecen aniquilados. ¿Por

qué? Porque posee demasiada civilízacidn, demasiados

medios de vida, demasiada industria, y demasiado comer-

cio. Las fuerzas productivas que están a su disposición

no sirven ya para favorecer la estructura de la propiedad

burguesa ; por el contrario, se han hecho demasiado pode-

rosas para esas situaciones, están cohibidas por ellas y.

en tanto en cuanto dominan estos obstáculos, ocasionan

el desorden en la sociedad burguesa, comprometen la cxis

tencia de la propiedad burguesa. La estructura burguesa

se ha hecho demasiado estrecha para contener la riqueza

por ella creada. ¿Cómo conjura la burguesía las crisis?

De una parte, por la destrucción forzosa de una cierta

masa de fuerzas productivas ; de otra, por la conquista

de nuevos mercados y la explotación a fondo de los mer-

cados viejos. Por consiguienle, ¿de qué modo? Preparando

crisis más violentas y mab generales y disminuyendo los

medios de evitar las crisis. (Del « Maniíio.ílo C.oniunisla n,

de .Marx y Engels )

El día 14 de T
agosto tuvo lu-

gar en el l^an^

Icón Español,

do la CMudad

de Méjico, el

acto de descu-

brir' una lápida

be afcrupo de

Artes Graii- en Méjico, el dia

"tas, Sección de

Méjico, de nuestra organiza-

ción, si bien lian colaborado

a su realización otros cama-

radas y muy especialmente

31 u e s t r o compañero Luis

Piieto.

Entre otros muchos' correli-

gionarios, en el acto estuvie-

lon presentes: Por la Agrupa-

ción Socialista de Aíéjico:

Míirciano Tejedor, Antonio

(Cañizares, Manuel A 1 b a r,

Anastasio de (¡rada y Dia-

niaiitino. Por la Uf.T: José Vi-

la Cuenca, Vidal Rosell. Por

la .Tuvenlud, Molíis, Zugaza-

goitia, Jíusteros, Tomás, Luz

Laiscca y Alicia. Por el drupo

de Artes (iràficas, (íascón, Ce-

cilia, Tot)a, López ^'alencja,

Tnrdesillas, Lara, Pai'learro-

llo y Medina.

Fué Manuel Albar el encar-

gado do pronunciar lo que

pudiéramos llamar oracii'm do

despedida, y lo hizo evocando

la extr'aordinaria calidad hu-

man.a do Antonio Alienza, so-

bresaliente por su saber y por

Grupo de asisten

en Méjico, el dia

íes al acto de descubrir la lápida sobre la tumba de Antonio Alien7.a, en cl_ Panteón Español,
14 de agosto de 1949, y en el que pronunció un emotivo discurso nuestro compañeí'o Manuel Albar

sus virtudes que, pudiendo y

mereciendo serlo todo dentro

del PSOE y de la UGT, prefi-

rió no ser nunca nada, salvó'

n.iaestro en la conducta. ExIlTi--iWí<'iTicula a. hôinbres'conio An-

mo melancólicamente sus días

de convivencia con Atienza en

la redacción de EL SOCL-^LIS-

TA; el papel que Atibnza, apto

para todo, aunque su nonil)ie

rara vez apareciese impreso,

desempeñaba: la entrega abso-

iuia y humilde —que es el iné-

jito mayor— con (|ue sirvió

las ideas socialistas desde su

juventud hasta su muerte. Y

exaltó la veferanía, que es por

si misma un título de nobleza ,

jiero que alcanza su categoría

más alta e ilustre cuando se

tonio Atienza, paradigmas de

honestidad en el pensamiento

y en las obras.

Albar terminó haciendo no-

tar (pie el homenaje se hacía

extensivo igualmente ,■! los

otros cantaradas de las .\rles

Gráficas allí enterrados, entre

ellos, Francisco Nuñez Tomás,

Rufino Laiscca, Manuel Lois,

Fernando Castilla... Hubo la-

Coifm^mcraciôn fíe! MIov'mlenfo de Octiilire
Los Grupos del Partido Socialista, Unión General de Tra-

baiarieres y Juventudes Socialistas han organizado un acto

que tendrá lugar el

DOIVIINGO 9 DE OCTUBRE

a las 10 de la mañana en el local social de la Unión General,

1S8, Avenue du Maine (Metro Alésia) con intervención del

Secretario general del Partido .Socialista,

RODOLFO LLOPIS.

' mos de flores

para todos

ellos, y la tum-

É
ba de Atienza

quedó conijile

I amonte cubier-

contrarse aún

restablecido del

|odo^^^e|^^^

tacion que le

hicieron 1 o s

í.a suscripción

abierta para cu-

an con )..pau,i "lodesta ^ipor-
•o Manuel Albar tacion do un

grupo do gráfi-

cos madrileños, remitida des-

do la capital do España, ami-

gos d<; Atienza, (jue de este mo-

do dc'seabaa contribuir ÍI. per-

pcíiiar su memoria. No damos

ios nombres de los donantes

liara evitar represalias del

franquismo, pei'o vaya para

todos ellos el testimonio de

nuestra gratitud.

Teiiionilo en cuenta lo ac-

rideiilado del país, con sus

fuertes lluvias, se lia hecho un

monumento sencillo, jiero só-

lido, de larga duración, a I-a-

se (le cemento y de hierro, '".u-

hiertos todos los gastos, el so-

brante ha sido entregade. pai ti

Solidaridad Democrática Es-

pañola.

Los giiilicos españoles des-

tacailos en Méjico ban '-imnili-

do un deber que incumiiia por

igual a todas nuestras irgatii-

zaciones. Antonio .Atien/a s(

lo merece todo. Su recuerdo y

su memoria serán imperece-

deros en las filas de las traba-

jadores hispanos. — J. M.

Fechas hisfoncas
 por Pascua! TOMAS

 *■— A. la tercera...

He fallecido dos veces
-— por Indalecio PRIETO

mativas exlranjei'as la expan-

dieron por el mundo. .Nial sis-

tema el de otorgar crédito a

cuanto diga la prensa de Fa-

lange, porque agencias serias

se exponen a presentar como

hombre humanitario a Fran-

co, asesino empedernido.

France Presse quiso cercio-

rarse de si loe rumores eran

exactos y su redactor señor AI-

derete, veterano periodista es-

pañol que conoce París mejor

(pie Madrid y a don .losó Qui-

ñones de León mucho nirjijr

que a don Alberto Martín .w-

tajo, llainó por teléfono a mi

casa de San Juan de í,iiz. Vo

mismo me puse al teléfono, El

señor Alderete, hombre discre-

to, no acertando a participar-

me lo muy desagradable que

se decía, rondalla el tema en-

tre circunloquios.

— He llamado —me dijo—

porque circulan algunas ton-

terías acerca de usled...

^Perdóneme, Aldoielo — in-

terrunip:—, mi fallecimiento

no es ninguna tontería, al me-

nos para mí.

Más tarde empezaron a lle-

gar despaclios de ultramar,

encaminados a idéntica tiveri-

guáción. Yo los agradecí lo-

dos, poro especialmente cuan-

tos vinieron con respuesta pa-

gada.

Mark Twain, hallijiuiosc en

trance [larecido, mandó al pe-

rif'idico (jue equivocadamente

divulgó su fallecimiento, una

rectificación afirmando que,

por lo nienoí!, la noticia ei'a

bastante exagerada. Yo tam-

bién me rreí en el caso de i'oc-

tificar a la B.R.C., por amor

a la. verdad y por motivos de

gratitud. En octubre de l!)í7 la

B.IJ.C. me pidió una (•roni(|u¡-

lla, con mis impresiones sobre

la entrevisla, que entonces tu-

ve con Mr. IJevin. La hice giis-

tosísiiiio, y a ))oco se presentó

en el Piccadilly Hotel un fun-

cionarlo muy cortés que, ha-

ciéndome firmar el correspon-

diente recibo, me pagó ocho

guineas, descontando el «iii

como taxi), lo cual me pro|(or-

cionó el honor de aliviar pasa-

jera y livia ñámenlo las cargas

del Estado británico. Yo no

aspiraba a romiinotación al-

guna, poro la R .n .C. se obsti-

na en (pie nadie trabajo gra-

tis para ella. Debía yo aliora,

a cuenta do las ocho guineas

de hace <\m años, correspon-

der a aquel rasgo, y en conse-

cuencia expedí el siguiente te-

legrama: (iRrilish Rroadcas-

tin Corporation. London. —

Acabo de oirles (pie me en-

ciiontro expirando, lo cual di-

funden desde Es)i;iña gentes ,T

tpiienos todavía no puedo com-

placer niuriéndome. Para

tranquilizar a otras, deseosas

de que siga viviendo, pueden

ustedes decir que me dispon-

go a escuchar la jiróxima emi-

sión de «Lo inglés de Inglate-

rra», a cuyo huniorista autor

felicita este supuesto moribun-

do.» Aludí a chispeante sec-

ción, salpicada de agudas ob-

servaciones, que precisamen-

te correspondía al ¡irograma

de aquella noche.

La. R.B.C. rectificó. Lo hizo

durante la emisión en que di-

fundió las sensacionales decla-

raciones, hechas de consuno

por lo* Gobiernos norteameri-

cano, inglés y canadiense, de

haberse comprobado explosio-

nes atómicas en territorio so-

viético, reveladoras de que Ru-

sia está también capacitada

para, de un bombazo, destruir

cualípiier urVie populosa y

""'chicharrar en el acto a ciOTt-

tos do miles de seres iiúmanos.

Loe comentadoTos querían

consolarse, y consolarnos, ar-

guyendo que los rusos lleva-

ban cuatro años de retraso,

por Jo cual sus bombas atómi-

cas serían, a lo sumo, iguales

—-i bail, cosa desdeñable!— a

las auo rn ]9í.") arrasaron Hi-

roshima y Xagasaki. Pero co-

mo al, resucitar se nos apare-

cen las rengas mucho más cla-

ras, vi nfle los roniontarislas,

al maliciar su oplimista supo-

sición, olvidaban que la des-

ventaja apuntada p ir ellos la

comiiensíiba, la URSS ofrecien-

do blancos mucho menos im-

portantes ((ue Nueva York,

Chicago, Filadelfia y Detroit,

concentraciones hunianas e in-

dustriales muy superiores a

las soviélicas. El maravilloso

campeonato puede, pues, en-

taldarse en condiciones de re-

lativa equivalencia. Con dicha

comprobación se entra en la

«angustia histérica», prevista

por los listados Unidos para

cuando Rusia fabricara bom-

bas atómicas, porque el ene-

migo, según declaró el doctor

Sztlard en su memora nilmn til

Presidente Truman, sólo nece-

sitaría colocar un pequeño nú-

mero de bombas en cada gran

ciudad y hacerlas estallar si-

multáneamente para destruir

la nación. Estti amenaza obli-

gará a extremar la vigilancia

policíaca y, sospechándose de

todos, a n.idie se dejará tran-

quilo. Rastaría considerar

próximo ciial(|uier ataque ató-

mico para nue se abandona-

..ran las ciudades, desorgani-

7ài'idose la producción indus-

trial...

Pero volvamos a lo mío. He

asislido, jior radio, a mi muer-

te y a mi resurrecci.ón, y vi-

niéndo.soino al magín el re-

cuerdo de don í^ablo de Alzo-

Informaciôn inexacfa

El Congreso del Pen Club
<c Libertad», órgami periodístico de Unión Republicana, en

un suelto dedicado al Congreso internacional del Peu Club

■que tuvo lugar en Venecia las días 10 al Ki de Septiembre

pasado, decía lo siguLeute : « En r(jpres3iilacíón del Cobici-no

republicano es¡)añol asisten al Congreso el ministro don .losé

María Semprím (jirrea y los exsmbajadores don Salvador de

Madarlaga y don Luis AraquisI ain ».

Debidamente informados, podamos asegurar que a nuestro

conqiañero Aia(]iiistain no le fué posible asistir a ese Con^

gi'eso y creemos que al señoi' Madarlaga tampoco. Araquis-

tain filé invitado por el gran escritor Ignacio Silono, en nom-

bro del l'on Club italiano (pío organizaba ese Congreso, a

lílulo personal y no en representación del (lobierno repulili

cano que, por motivos nolorios, no hubiera podido acoplar.

Además, los (íobiornos nada tienen que hacer' en los Congresos

del Pcn Club. Los delegados no ostentan oiia' i epresciitación

(|ue la de sus Clubs nacionales respectivos o si'ilo la suya ])cr-

sonal si así son invitados, como ocurrió en osle caso.

La invitación se cursi) por-'cl conduelo, aiii.ible v oficioso,

del señor Sempiùii, pero sin que por eso su calidad de rejiif-

senlante del Gobierno republicano en Roma so liii ieia exten-

siva a los demás invitados, ni slípiiera a su propia delegación,

(]iio sin duda fué también cxclusixamrnie |ioisoiial, a título

de escritor y no de minisiro.

Un escritor puede ser ministro, poro no todos los ministros

son escriloi 'OR, o no son eslimados qomo tido-i. acaso con cinel

injusticia, por los organizadoi es do dichos Congi'csos lilera-

' lios, lo que tal vez explique ciertas lamenlablee y lamentadas

ausencias en el de Venecia.

la, ingeniero bilbaíno, he re-

parado en un descuido imper-

dontible. El señor Alzóla, tan

inteligente como fatuo —no

son incompatibles el talento y

Ja presuntuosidad—, escribió

sil propia necrología, enume-

rando los cargos pùtilicos que

había ejercido, entre olios en

Rilbao la Alcaldía y en Ma-

drid la Dirección (íenerai de

Obras Públicas, los puentes y

feri ocari ilcs que había pro-

yectado y las condecoraciones

'que ostentaba. Yo no tengo ro-

dactada la niía. Al diputado

catalán don José Zuliiota le

sucedió algo, análogo a lo (pie

me ha.sucedido a. mí, dándolo

los periódicos por muerto, y

aquel hombre, de bondad y

barbas apostólicas, se (piejaba

amargamente en los pasillos

del Congreso porque las ne-

crologías periodísticas abun-

d;ib;iii en errores y, además, le

daban escasa importancia, to-

do Jo cual evitó |)revisoranien-'

te don Pablo de Alzóla.

En España corren versiones

de que me acompaña dia y no-

che im fraile. Cierto. Pero no

se Ira la de ningím frailo con

hábito. Ivs que mi médico se

llama Rafael Fraile. De su

apellido nacen bastantes equí-

vocos acerca de mi religiosi-

dad. Merced a los cuidados del

doctor Fraile vivo todavía, si

bien he dejado de lucir ])ùbli-

camenio como tribuno rojo,

cual lucen en el campo los pi-

mientos morrones. Llevo año

y medio conservado en lata,

merced a diversos ingredicn-

los, del mismo modo que se

enlatan los pimientos.

Esta de ahora es la segunda

vez {[lio topo con noticias de

mi muerto. Me ocurrió tam-

bién en agosto do l!li;i Cenaba

yo I ranípiilamenle en mi do-

micilio cuando llegó presuro-

so y convulso un camarero

agradecido que, ni verme

mondando un melocotón, la-

bor impropia de cadáveres, se

apoyó en la pared para no

caer desvanecido. Resistíase a

decirme lo que le pasaba y no

podía justificar su inespera-

da, visita. Por fin, confesó.

Hasta el café donde Irabajaba

llegaron rumores de (pie yo

había muerto roponi inanienie,

y el buen hombro, sin siquie-

ra quitarse el mandil blanco

que traía arrollado a la cin-

tura, echó a correr hacia mi

casa, ^fostrábase indignado

contra un compañero do pro-
fesión.

— Figúrese usted —me dijo—

que frente al café del Lyon

d'Dr, el camarero (pie sirve los

' veladores de la acera, al ver-

me desalado me preguntó qué

E
L Partido Socialista y la

L'niiii) General de Trabaja-

dores,, han sido —y lo so

giiii-án siendo siempre—

las fuerzas más conscien-

tes de su niiíii(!'n histórica, y

por tanto las únicas capaces

de conjugar la. prédica y de-

fensa de .los ideales polit icos y

sociales que sustentan con ía

aplicación gradual de esos

jirojiios postulados a la colec-

lividad es|iañola.

I'>a comprensión del deber,

y de la disciplina volunttiiia-

inento aceptada por cuantos

militarnos en ambos oigaiiis-

nnjs de clases fiarti practicar-

lo y servirle, ha posibilitado

en los momentos cr-uciales de

la política española, que el

l'ai-lido Socialista y la UGT fi-

jasen cu una resolución pú-

iilica, el camino (pie debieiii

seguirse seguros de que sus

decisiones —de ser afilicadas

— repercutirían sus lieneficios

no solamente • en favor de la

clase social que repr-oseiil an

sino de la Xacióii eiifeiti.

ICsa conce |)CÍón del deber,

(pie liendo a sei'vir a! ideal,

sin ohidar las i'ealidadcs tan-

gibles de cada momento, hizo

posible que en líJl'.'í, la UGT y

el PSOlí salvasen a España

del caos donde firelendió su-

mirla la dicladiirti de Primo

de líivcra.

Tan -certeras y tan dentro

de las realidades políticas es-

pañolas fueron las decisiones

del P.S. v de la UGT que, co-

rno llevada do la mano, la Na-

ción osyiañola dió ante el mun-

do un ejemplo de su madurez

pnlilica, modificando — sin

más violeiicías que las come-

tidas por nuestros adversarios

— el régimen establecido en

l^spaña.

La clase social que el P.S. v

la UGT representan pretendió

asegurar sobre bases intimo-

vibles los derechos, inaliena-

bles do cada hombre, para que

me sucedía, y al decirle yo,

sin detenoi'ine, que venía a

averiguar si era cierto que ha-

bía muerto Indalecio Prieto,

n ¡e~giitó desdeñosamente: *«¿Y

a tí (pie te importa?» No le

repliqué insultándole fior no

perder tiempo. ¡Qué le [jarece

a usted!

— Que su colega tenía razón
—; le contesti\

Minutos más tarde, en la ca-

lle, camino, de la redacción,

cruzando con densa muche-

dumbre que iba a presenciar

los fuog(-)e artificiales —oran

las fiestas de Rilbao— , gestos

de estupefacción acogían mi

[U-esencia. Las gentes volvían-

se para seguir mirándome y

convencerse de que no les ha-

bían engañado sus ojos. Era

yo como un fantasma que, ves-

tido do alpaca, atravesaba

aquellas compactas filtis de

convecinos. Luego, cu la re-

dacción, el tiiidire del teléfo-

no repicaba sin cesar. Por mi

mala costumbre, (jue no acon-

sejo a nadie; de ir el primero

a tr'aliajar, yo mismo contes-

taba las llamadas.

—-¿Es «El Liberal»?

— Si, señor,

— ¿A qué hor-a es el entierro
de Prieto?

— A ninguna.

— iCórno a ninguna?

— A ninguna, porque no ha
muerto.

— ¿Está usled seguro?

— Segurísimo. Habla usted
con él.

Confoiino acabo de coiilar,

he fallecido dos \ eccs. A la tcr-

cor-a, segiin el refrán, va la

vencida. Per-o enlonces, lector,

no podré contarle cómo ocu-
rrió el suceso.

S;t;i Juan de Luz.

éste pudiese regir libreiiienle

sus lient II IOS.

Para conseguir esa ambi-.

ción, sin el logro de .la cual no

iiay gaiaiiüa positiva en nin-

gún pir.blo de ipie la libertad

sea res|iel;i(bi, la UGT y el I'.

S. sin renunciar a su Ideal, so

erigier-oii en defensores feivo-.

rosos del nuevo régimen esta-

blecido.

Limiltiilo til míninio iiucs--

Iras reivindic.acioncs de clase,

el P. S. y la 1!(;T dier on posi-

bilidades [llenas al régiineii re-

publicano para que clavara

sus itiice.s en la coiiciericia na-

fitina 1.

Niioslias organizaciones cla-

sistas con s'eicmi reflexión

fueron difundiendo los firinci-

pios doctrinales (jue los dan

vida.

\-,\ liombre cri.viilm- de rique-

za con el osttieizo constante de

su pi<)|iio trabajo encontró en

las leves sociales una defensa

contra el egoísmo y la violen-

cia pal roña I.

I .tis piierlas de las Escuelas

abriéronse ;i todos los seres

iiiimaiios.

La injuslicia social fué con-

tenida. Frente al lanalisino. la

explotación y la intolerancia,

la ciillurti, la ley y el respeto

ni 11 tu o.

E .-:|iar¡a empezó a ser una

Nación libre y dcmocrál lea.

El nue\'o régimen se apoya-

ba 011 las fuerzas conscientes

del P. S. y la UGT.

La reacción y el capilalismo

de consuno en sil aftiii imper-

donable do seguir tiranizando

a los hombres, amparándose

en la fuerza que les da la po-

sesión de los instrumentos de

trabajo, arremetieron violen-

tamente — nada puede ser tan

violento como condenar a la

miseria a un ser humano—

contra la esencia misma del

régimen re|iubl¡cano. Las es-

peranzas de una realización

progresiva de transformación

social las anuló ej capitalismo.

La UCiT' y el l^. S. fieles a sus

propias convicciones quisieron

—y no hemos desertado de ese

deber— def-.mder la libertad

contra toda dictadura. «- —^>i-

Más que violentas y'agresi-

vas, decepcionadas por la in-

compresión ajena, las masas

integrantes de la UGT y el P.

S. fueron en 1934, el cirujano

reflexivo que sabiendo necesa-

ria la amputación do un

miembro podrido para salvar

una vida humana, hunde el

bisturí en la carne dolorida

sin importarle las lágrimas de

quienes, a )u-efexto de un falso

sentimiento, por no extirpar a

tiempo lo podrido dejarían

impunemente contaminar todo

el cuerpo social.

lO.'Jí quiere ser por nuestra

parte una oftcracíón quirúrgi-

ca de graniles repercusiones

luinianas capaz de sal\'ar —si

hubiese I riii iif.idü— para inu-

ctitrs genortifiones el porvenir

social de la democracia esjia-

ñola.

La certeza del ditignóslico

formuiado en líi .'lí, lo eonfiiiuô

(lesgraciadiilneiitc, el J8 do ju-

lio de 1!WÜ.

l'^spaña signo desangrándose

por las mismas heridas que el

capilalismo y la reacción hi-

cici oii en' su carne en' lí),'J4.

lísfiaña solo podrá ser sal-

vada con 1 ,1 aplicación gra-

dual de la doctrina socialista.

Al recordar' hoy, con emo-

ción (pie lleii i lodo mi ser, las

jormida.« <lc ID.'ií, expioso mi

coiivicciÓM |irofiiM (l :i de seguir

traliaj.-i iitlo i iicaiis.'i lilemente

fiara ([in; la victoria del socia-

lismo impida en nuestra pa-

tria la repetición de estampas

sangrientas.

Solo por el socialismo, el

hombre será libre y feliz.

Bevin canta las cuarenta
OEVIN no se ha dejado maniobrar en la O.N U por

" Vychinski, poniendo las cosas en su punto. Ahora se

pide una reunión da las cinco grandes Potencias para

(.aranlizar la paz. Por ríos veces rc.cii.izo eso Ru -^ia

cuando Mr. Byrnes propuso un pacto durante cuarenta

años para desarmar Alemania y cuando Mr. Marshall

más tarde, hizo una propuesta í-cniejante. Esa lenguajú

amenazador, lleno de embustcr, no puede ser 2ce !)í"o

por nadie. c( ¿Se croe realmrnle que asistiremos "invja

sibles al desarrollo de una polííira cuyos re-multados

lemos visto en Checoslovaquia y otros paieec^i El Pació

iel Allàntîco es un pacto entre pueblos li'ores, sin policía

secreta, sin control dictatorial. El ruido de los rusos aire

dedor de las armas atómicas es estúpido. Más nue nadie

anhelamos una reglamentación, pero ios rusos hrn n^es 'ñ
por delante la INDEPENDENCIA y ía SOBERANIA nara

evitar el control internacional eficaz previsto por les aci-pr
dos de la Asamblea. Pasó revista a :as precioncs eierciriio

por Rusia contra Yugoslavia, y comparó esa presión a

la desa»ollada por Rusia para expulsar por la fucrzí T

los occidentales de Berlín. Bevin estimuló a Grecia a

imitar a sus vecinos aceptando arreglar el confliclo Eri

cuanto a Ch.na, d«ó a entender que la Gra, Bretaña
reconocerá al Gobierno comunista « nerr^ oi^uZ . '^'''^"^
nocida cierto número de obligaciones ¡r fer?,^^ í,"
debe cumplir, lanto más cuanto ¡ul po a "

sidad de TODOS los miembros de la Q.Ñ ¿ ' no de UNO
solamente». y no ao UNU

se ve que Bevin sabe cantar las C|.arent^. J



Nofas de mi carnef
pL dia 10 de diciembre ha-

brà elecciones federales
en Auslralia, Los laboristas
están haciendo una activa
propaganda electoral.

— fíusta obtuvo de los Esta-
'dos Unidos, durante la gue-
rra, armas y navios por valor
de once mil millonés de do-
lares. Tenia que devolver los
barcos, pero no lo ha hecho,
ni ha liquidado. Ahora ha
fifrecido entregar 30 buques,

quedándose todavía con otros
27. Y sin dar las gracias. Al
contrario, insultando a lo$

que evitaron fuera devorada
por Hitler, con el que estuvo
ùliada.

— Casi un millón de ferro-
viarios de los Estados Unidos,
desda septiembre, disfrutan
de la jornada de cuarenta ho-
ras semanales, sin reducción
de salario. Funciona una Co-
misión mixta de seis obreros
y seis representantes de las
Empresas, para resolver las
discrepancias. Se cree que
100.000 obreros encontrarán
colocación, paulatinamente,

como consecuencia de esta
mejora.

— Una comisión de la me-
talurgia francesa visita en es-
tos momentos los Estados
Unidos para estudiar, entre
otras cuestiones, los materia-
les en fusión, mccanicación
de las empresas, disposición
de las fábricas, producción,

hornos para la preparación
de la fundición de segunda
fusión, construcciones nava-
les, fundición ;/ tratamiento
del metal, necesidades de la
clientela, higiene ;/ medidas
de seguridad. Esta clase de
viajes se hacen por cuenta de
la cooperación económica
internacional.

— La Liga Sindical para la
Educación Política, creada
por ¡a F.A.T., de los Estados
Unidos, cayo presidente es
José D. Keenan, y su princi-
pal inspirador Oreen, desea
reunir un millón de dólares
para la campaña electoral de
1950, con el propósito de de-
rrotar a los senadores níás
reaccionarios, entre ellos, Mr.
Tafi, de Ohio; Capehart, de
Indiana; Donnell, de Missouri,
y Milliken, de Colorado muy
amigos de Franco. Funcionan

ya emisiones de radio soste-
nidas por la F.A.F., y se pu-
blica abundante prensa con
esa misma finalidad.

— Durante el año de 1950
— año santo — Roma piensa
recibir cuatro millones de

turistas más O menos encua-
drados en peregrinaciofies. El
Vaticano es un negocio, y los
italianos se aprovechan de él,
ío que explica que Togliati
haya Votado con los diputa-
dos comunistas en favor del
Concordato concertado por
Mussolini con su Santidad.

— Mao Tsé Toung ha sido
designado — ya se sabe por
quién — Presidente de la Re-
pública popular china. Como
siempre, al empezar, han es-
cogido unas cuantas persona-
lidades no comunistas, para
hacer coro. Después, muy
pronto, harán en China lo
que en Checoslovaquia con
Renes y con Masaryk. Hace
falta ser idiota para dejarse
embarcar en ése carro.

— A petición de los socia-
listas, el Parlamento de Bonn
ha declarado qué Rerltn debe
ser la capital alemana y estar
unida al resto de la Alema-
nia occidental.

— Los Estados Unidos han
dado por terminado el puénte
aéreo sobre Berlín, durante
el cual han encontrado la
muerte 39 aviadores ingleses
y 31 americanos. El 26 dé ju-

nio de 194.S se transportaron
80 toneladas, i/ el 16 de abril
de 1949, 12.940, en 1.398 apa-
ratos, que volaron ese día.

— Austria sigue crucificada
por Slalin. No hay Tratado de
Paz posible. Todo ello se hace
para presionar a los electores,
que el 9 de esté mes escoge-

rán entré la libertad o la dic-
tadura.

— En Berlin hubo huelga
de ferroviarios, Los coman-
dantes aliados firmaron unas
bases dé arreglo, de acuerdo
con el jefe mililnr ruso, pero
éste ha procedido desleal-
mente, despidiendo a cente-
nares de ferroviarios, por re-
presalias políticas. Cerca de
200 funcionarios de la admi-
nistración berlinesa soviética
han sido represaliados por la
misma razón, si es razón la
de no ser incondicional de
Stalin.

— Su Santidad ha conde-
nado la fecundación artificial
fuera del matrimonio. ¡En qué
de cosas se mezcla el Papa!

— De Carlos Schmid, en el
Parlamento de Bonn : « Sólo
los que han protestado con-
tra los crímenes de Oradour
o de Lidice tienen derecho
a elevar su voz contra los abu-
sos de poder imputados a los
vencedorei. »

F. éé H. '

Alrededor de I» 7
uns cntrfivistâ pr*i^^^^n %^iî 3i^ë^nut^
MIIW ̂ ■■•i inti-riiacionil d»l Trábalo, ane

ParlJ, 23 Sentlemhr* (O.P.E.) —. El
periôdict» «Dailly Mal!» (fdiclón con-

tin«nt«l) de «ét«, maJlana, publica un
déípacho de «u correápoinsal en Was-
hington, Ralph Imard, —ba*tante

aficiip»ndo a.1 «ensacionallsmo— »o-

bre las convéríaclónes qus Bévln y
Mr. Acheiwft mantuvieron la «emana

pasad» acerca d*l ptotolema espa-

A titulo de información, solament*
y cBn la« oon«iguléint«í reíerva» —y*
<ju« la reíer«ncla no ha aldo conllr-
mftda per ningún otro conducto— re-
produclmtM a continuacifim lo* deta^

lies mis esenciales d* dicAo despa-
cho :

«Estimando au» la Esp*fia fran»
quieta constituye un baluârte contra.

; la exp*nsi4n del comuíiitaio, los E*-
tádos Unidos no pérmitt.ràn que el

régimen áé Písmco «ea derrocado
por loí cotnuniâtas o por ]oS eiEtré-
mi«t«à «spafiMe» de iíquierda. Esta
política M ha sabido hoy en Wiv
hlBflon, fu* expuesta por el Secreta-
rl* di Estado. Mr. Achéíon durantè
au» convereacibnei de la lemana pa-
sad* cen Bevin». Aftade que si Mén
él récoîiocimiento pleno de Planeo

»:«u« «iendo répugnante para los E»-
tadOs Unidos, el (Sobierno noTUMvA-
ricano conjidera èiencial jdoptar to-

das l*s medida* posibles para evu.ar
la expansión del coíhuiast.io. Y qu*

para éllo Mr. Achcâon siïlriô que
ambas Pb.ièncias anglo-î»,,ioiijs *<;«-

ben ejircer màs presión cerca, del Ge-

neral Franco para que llb'irjiUjé «1
rég'.mtn y qu» ambos Gob:crr.o,i po-
drían inic-iair una camp.ifia cautelosa

destinada a crear una atmósfera mà»
favorable para cl reconocimiento
eventual del ijctunl régimen español».

El conrespcnsal añade que Bevin aco-
gió b«.ítan!e bien dicha sujerencia,
pero que inmediatamente señaló que

la hostilidad de la bpinión uública
contra Franco en Ing!aterra, y és-

pecialmente en Francia, éra más
tuerte y mucho más exífndida qj*

la que ahora exls:.e en América, La
referencia dice que. tesün Mr. A-h»-
son, Franco ofreció ai Almirante Co-
nolly, en íu reciente visita, qu« ¡o« '

EstadOít Unidos podrían disponer *n
cualquier momento de i;r.a base na-
val en Es.paña. Y que el almirante

le "indicó que en el ca.!«n de guerra 0
de grsv5 nmmum, !o6 Estados Uni-

éts iíoflrtin verÉe cbliiadoa a pftdlr
i^a.ma cií Mallorca como base de
operación»* y Cartagena, cómo depó-
sito dé «iumllílstro» y base de repara-
ciones para la Marina nertéameriea-

na.

POR I.A l\I)IíPf:\t)K\ClA DE LOS
PtEBLOS

Los dia* 7. 8. 9 y 19 del corr-onte
msí tendrá lugar en Londres la Con-
ferencia Internacional del Congreso
de ios Pueblos contra »1 imperialis-
mo.

El Congreso de ios Pueblos cón-
1ra e¡ ImpirlRlismo fué constituido
en la Conferencia de Puteaux en .ju-

nio, dé! año pasado, con intervención
de «lèmentos socialista*. Forman par-
te del m.ifmo los diveríos movlimicn-
tos n»ciGnalittas de Africa y Asia

qué luchan pbr indepcndizarsè de la

política co!oniáli¡(ta .

SE DESEA CONOCER
EL PARAilERO . . .

De ,7erónimo Diaz Sápico, de León.
Notic'as, a AnlcTOo Vela Expósito, 27
rué de Paris .Chauny (Aitne.i.

De T^eandro Maeztu. que trabajaba
en Cantina du Ssrra^e en Bórt-les-
Orgues (CcrríSid). Datos al compañe-

ro O*»torrí, 5, rué de la Bialèine,

saint-Jian-dè-Luz. (Bass. Pyr.).

El B.I.T. esta y* psasando en la
preparación de la 33a. Conferencia
Internacional d»l Trabajo, que ha de

celebrarM en Qlnebr» en junlo de
19Í0, y ha enviado varios Informes
a los Gtobisrno» de lo» Estado» miem-
bros, en relación con los ealarios mí-
nimos y las vacaciones pagadas en

agricultura y con la formación pro-
fesional de adultos « Invàlidoa, com-
prendiendo un anàlliJis de la legisla-

ción y los usoa vigentes en diferentes

países.
Prepara; también una Conferencia

regional asiática que 6o deíiarroUará
en Ceylân en enero próxima y otras
reuniones que tendrán lugar princl-

palmete en Ginebra desde el comien-
zo del otoño sobre problemas técni-
cos de la seguridad en las minas de

carbón, estadHticas de traba.lo, na-
vegación rénana, cuestiones de agri-
cultíura, d« Cooperación, de emplea-

dos y trabajadores intelectuales, de
laa industrias mecánicas y del traba-

jo de los jóvenes.

— Hace exactamente treinta aflcw'

qu* el B.I.T. fu* inítitutdO. Durante
este periodo 90 convenciones y S3 re-
comendacionM fueron aprobadas y

ratificadas por la maybria de los Es-
tado» miembros. Eías convencioneí
tratan principalmente ds la duración

del trabajo, del paro obrero, de los
«alario», del empleo de mujam y ni-
ño.?, trabajos públicos, vacacloneij
pagada*, higiene del trabajo, relacio-
ne» profesionales, seguridad social.
Bien que Is. Organización Internacio-
nal del Traba.|Q no disponga de nin-
gún medio de pres'ón respecto de

los Estados que rehusasen la ejecu-
ción de los compr0mi.?os que libré-
mente han contraído, es notable el
hecho de que eita leg -lación social
sea »n s\i conjunto respetada y apli-
cada. Las rat¡ricacione.í de las con-

venciones ¡nternnclonaies del trabajo
a'canran ahora el número de 1.030,
UltimameRle, siete ratificaciones lle-

garon de ChecO'ilovaquia, cinco de

ÍSiOiruega y tre» de Gran Bretaña.

— La Comisión de encuesta sobre
las condicionsí de vida y de traba io
en barchs bajo pabellón panameño,

ee reunió en Lond-es' e in ;p6ccionó
tres navio.» d» esa nscirnalldad sur-
tos en puertos brilànicoff. Este oríra-

nl.smo, compuesto de tres personali-

dades nombradas por e! Consejo de
adm¡n:atración del B.I.T., tiene por

misión comprobar si ¡as acusacionís
de la Federación Internacional de

Obreros del Tran-porte ,çon o no

fundadas, acusaciones con,«ieten tes
en que en aquellos buques se vive y
se trabaja en condiciones inferieres a
las establecidas por las normas )n-
ternacicniUes. En Wàshin'ton tenían

que reuniree delegados dé la Inter-
acional del Traninortè y de vario?
armadores painameños para exami-,^
nar la m'sma cuestión, psro los ar-

madores no enviaron repreMntantes,
queriendo descargarse de sus respon-
sabilidades a expensas de los dipl<>
màticos. La Internacional, que fr-
tendia la necesidad del trato dlrecw

ha roto las conversaciones y ciondrá
seguramente en e.jecución su d?ci.si)n
de boicot contra los navios de Pa-

namá bajo modalidades que fijará
dentro d» po-co una conteren-ia sin-
dical internacional en Rotterdam en
la cual participarán marinos ameri-
canos.

V. ar.
Han .tomado posesión de susd

cargos los compafteros elegí-
dos últimaraente para ei Se-
cretariado de la U< G. T, da

Cataluña en el Exilio, que ha
tiuedado constituido de la si«
guíente forma:

Presidente, Amadeo Gil ;
vicepresidente, Luis Burôn :
secretario general, Pedro Bi-
gatà ; vicesecretario, Emilio
Bagües ; tesonero, Joquln Pé-

rez Guevara ; solidaridad, Pa-
blo Cosido ; propaganda, José
Catalán.

El Secretariado del E.\ler¡or,
representación auténtica del
que en el interior del país lu-
cha y combate sin tregua por

, la desaparición del régimen de
opresión y por la recupéraciôrl
de nuestras libertades y con-
quistas .«iociales, tendrá como
misión primordial la de orien-
tar y dirigir a todos los ca-
niaradas de la U.G.T. de Ca-
taluiTa en el exilio que se en-
cuentren en nuestras filas co-
mo asimismo la de informar e
incorporar a la Organiznción
a todos aquellos compaileros
que quieran aceptar volunla-
rinmente nuestra disciplina.

Para consiiUas e informa-
ción, dirigirse al Secretario
general, compaiiero Pedro Ri-
gata, U.G.T., 71, nie dii Taur,

I Toulouse (Haute-Garonne).

EMILIO FELIPE

Ert Bilbao, donde residía
tissde su mocedad, ha falle-
cido uno de los afiliados más
veteranos del Partido Socia-
lista Obrero Español, EMILIO
FELIPE. Presidió en varias
ocasiones la Agrupación de
aquella villa y la Federacidn
Provincial de Vizcaya, y ocu-
pó cargos destacados en la
organización de Artes Gráfi-
cas, a cuyo gremio pertenecía.
Ya muy anciano, medio ciego
y cs.<íí inválido, sostenía con
el fuego ffi'e síemure le fué
nefliíliar su adhesión a nue,«-

tros ideales. Seguramente nue
cuantos socialistas en sxilio
conocieron a Emilio Felipe
acogerán esta noticia con la

misma tristeza que nosotros
la escribimos.

Sé Ha presentado a la Asamblea legislativa del Estado de
San Pablo, del Brasil, ta siguiente moción ; « La Asamblea
légíslativa del Estado de San Pablo, fiel a los postulados
democráticos, exprésa su profundo disguto por la actitud del
Gobierno Federal restableciendo relaciones diplomáticas con
la dictadura española del general Franco, en el momento én
que las Naciones Unidas deberían empesiarse en la restau-

ración de! régimen dêmocràtico èn España.

Actividad
sindical

CONTRA LA r.S.M.

El OongreEo de Sindicatos dé Auei-
tralla, según comunican desde Sid-
ney, ha decidido retirarse de la F.
S. M., por 231 votos contra 134. In-
dudablemente, lo« Sindicatos obreros
de Australia engrosarin el nuevo or-

ganiismo que e» creará en Londres en

diciembre próximo.

LOS SINDICATOS EN HOLANDA

La Federación de Sindicatos obre-

ros de Holanda, dirigida por los so-
cialistas, ha redactado un plan lla-
mado d* prosperidad general, por

raédio del cual esta organización
quiere aportar su contribución cons-

tructiva a una solución de lai5 actua-

les dificultadés económicas. El Pre-
«Idente de la Federación obrera ha
dado posesión recientemente a los
encargados d» estudiar las modali-
dades de este plan, hecho con v.ttas

al interés de la mayoría dé la na-

ción.

CONGRESO DE FERROVIARIOS
BELGAS

El sector de Ferroviarios, ds la
Central belga de Servio íx; públicos,
se ha reunido en Congreto nacjcna!,

bajo la presidencia de L. Despomln.
En nombre de la central Sindical de

Bélgica pronunció un ditcurío d» II-

neaj generales el secretario ad.juntô
de esta organización. Lu:-, Major.

Entre los asuntos a tratar, estu-

vieron los de los seguros sociales,
la vivienda, los uniformes que se
facilitan al personal ferroviario, ei
Consejo de apelación, prensa, propa-

ganda, a-piraclones de los ferrovua-
rios y otros d* menor interés. El

Congreso ratificó su adhesión a la
I.T.F. y revlftió gran importancia.

ESClELA.S DE EDUCACION

OBRERA

En alguno.s p.i!íes exüten eícuelas

especíales ds educación Obrera que
rinden voliosísimo servicio para la
formación d* ¡os cuadros de las orga-

nzaciones sindicales y socialistas.'
Entré las más notables inítituciones

de eia clase figuran la inglesa y la

b^lga, que ya en época anterior te-
nían relaciones de reciprocidad y que
ahora van de nuevo a eítablecerlas.

A evte efeíuo han celebrado conver-
Kicioncs los militantes ingleses Mi-

llar, directores de uno de estos moví-
m.en os. con el director de la Escue-
la Obrera Superioir de Bélgica, Jean
Nilion.. conviniendo para el próximo
año que unos eur os internacícdiaies
de verano tengan lugar en la ramo-

sa Escuela de ücclc (Bílgica) y qué
otra Semana dé E'.íudiOs se celebre
en Inglaterra. El movimiento de edu-
cación obr^*ra está en pleno desenvol-
vimiento en Gran Bretaña, Solo la

escuela por correspondencia que d -
rigen los Millar cuenta uno-, 13.500

aiumnos. Este medio de educación ha

contribuido poderosamente a la for-
mación de los cuadros del laborismo

y del tradeunlon-;mo, siendo varios

los ministros actuales qué han «ido
alumnos o profesores d« asta organi-

zación.

SE DESEA rONOCEÉ

EL PARADERO. . .

Dé Antonio López Lairon, casado
de España. Pregunta por él ÁifiredO

Bohigzs. Dlrigirsp a] domiié D?6ar-
tamenial del PSOE, Ayer Leo la-

grange. Perpignan iP. O.).

Vida departamental

ARGEL

f»n numeríwa concurrencia de afl-

llaxlos efectuó asamblea la Agrupa-
ción de esta ciudad. El compañero

Otear Harona, delegado a la Asam-
blea de Delegados rJcpartamentaies

celebrada en .julio en Toulouse, In-

formó con extensión y claridad de
cuanto se trató y aprobó en dicho
gran comlclo. POr algunos compañe-

ros se pidieron aclaraciones sobre

elertoí puntos de su informe, res-
pecto a la situación que hay plan-

teada por el problema que tiene el
Partido en el Interior. Oid.ls las ex-
plicaciones de Harona y la lectura de

la circular de nuestra Ejecutiva en
el exilio, ampliatoria de cuanto se
trató en la Asamblea de Dslégadoi,

fuwon aprobados Por unanimidad el
informe y la circular. Luego se acor-

dó que el Comité hiciera un censó d*
las familia» de efem^fisros que lle-
gan de Esoaña. coM él fin de que te
putda organizar a las mujeres e hi-
jos dentro de la gran familia socia-

lista.

NEVERA

En junta general celebrada por la
Agrupación el 11 de septiembre sé

procedió al nombramiento de nuevo
Comité, el cual quedó constituido én
la forma siguiente: Presidente, Fran-

cisco López; ífcrétario, Felipe Feijóo
García, tesorero, .José Sagorb; vlcé-
secret.wio, Luis Aiaminos: secretarlo

de propaganda, .Tosé, Sánchez.

PARIS

Con asistencia de gran número dé
compañeros se ha celebrado el ac-
to organizado en el aniversario dé
la muerte de ,lul:àn Be.stelro por lois

Grupos locales del Sena del Partí-
do SociaüHa, Unión General de Tra-

bajadores y de las .Juventudes,
Presidió el com,pañero Cario,? Mar-

tínez Parera, e intervinieren Miguel
Santinee. por la Unión General de

Trabajadores, y Mariano Rojo, por el
Grupo Socialista,

Todos ellos evocaron la vida dé

BesteiTo. su devoción a la claée tra-
bajadora, la contribución Intelectual

que hizo a las ideas socialistas «n
E.spaña y £u acción constante en ,os
organismoiç directivos del movimien-

to toclallsta y obrero español, asi
como en la vidí política de nuestro
país, produciendo éstas explicacio-
nes muy buen efecto én el numerosó
auditorio.

SOCHALX

El 25 ds septiembre se reunió en
asamblea esta AîTup .^ción, En pri-
mér lugar Se rindió homenaje a la
memor a del compañero .Julián Beí-
teJro,. haciendo uso de la palabra An-

ton o Poveda. quien a grandes ras-
gos analizó la Obra del finado exal-

t.ando las virtudes de su figura prA»
cer y el profundo amor con que siem-
pre sirvió al Partido y a la Unióii.
Dió también let-tura a un articulo del
Compañero Lui» Ganga, publicado
en ocasión di tan memorable fattle-
clmlcnió. Luego el Comité informa

ampliamente de la labor reaüz.ada.
Registróse con .«iatiifacción la derro-
ta sufrida por los stalinianos en Be-
sançon al tratar de organizar él ca-
meló de un «Comité Antifascista»:
Fué aprobada por unanimidad la ges-

fón d3 nuestro Comité, a.çt como el
informe de Tesorería y el del corres-
ponsal de EL SOCI>-lJSTA. Se toma-

ron divcr-sos acuerdos que el nuevo
Comité llevará a la práctica. Quedó
éste nombrado como «igué: Presiden-
te, Antonio Sánchez; vlcépresidemé,

Jesús Rubio, tecrétario. CreícenciO
Hernández; tesorero, Luis Gírela;
vocal, José Ferrer..

CONGRESO SOCIALISTA EN
SUIZA

EÎ Partido Socialista suizo anun-
cia Congreso nacional ordinario para
los días 5 y 6 de noviembré en Lu-

cerna. En el orden del día figuran,
informes dêl Comité directivo : en-

tre ot-os, los siguientes asuntos: gru-
po socialista de la Asamb'ei federal;
nombramiento del nuevo Comité di-

rociivo, del Presidente del Partido, de
los secretarios y del tesorero, fijación
de la cotización; designación de los

órganos de prensa oficiales, référen-
dum contra el estatuto de les funcio-

narios; reforma de las finanzas fede-
rales.

LOS LIBROS

¿QUE SON LAS .NACIONALI-
ZACIONES*

S
OBRE este mismo tema de la»

colectivizaciones qué fué ob-

ié'.o de la nota precedente, hemos re-

cibido otro folleto con éSte título, qu»
lleva «1 número IR de los «Problemas
de hoy» que publican las íEdicioiita

de la Libertad».
El .sumario comprende: V. Princi-

pio* genérales; 2'. formas de nacio-
nalización. 3'. Tran'.íerencia de la
p'opíedad; 4'. Modalidades de resca-

te; 5'. Funcionamiento de las émpre-
.sas estatificadas; S'. Cooperativas, y
7'. Nacionalización industrializada,

tnás una conclusión en la que insiste
en su punto de vista, afirmando las

ventajas que ¡a modalidad explicada

en el capítulo 7" ofrece sobre la esta-

tltícac.ón.
Habla luego del director de la

empresa, que debe nombrarse por el
nuevo Consejo de administración, y

j a! que se debe dotar de la autoridad

I y autonomía necesarias, sin que in-

tervenga el Estado en su ncmbra-
mlínto, y marcando claramente cuá-

les son sus responsabilidades y ante

quién debe rendirlas.
.- Insiste sobre la situación del per-

sonal en las nacionalizaciones indus-

trializadas, en 'as que tienen que

cambiar las condiciones morales dé
trabajo, sin pretender que los tra-

bajadores aseguren ellos mismos la
gestión de la empresa, para lo cual
carecen de preparación; preconiza

que se gfneraüce el sistema de Comi-
tés mixtos de la producción, que ya
se ha realizado en la Aeronáutica,

debiendo haber alrededor de cada je-
fe de servicio, de cada director dé
fábrica, un Comité puramente con-
sultivo, pero que debe estar al co-

rriente de todo lo que constituye la
vida ordinaria de ¡os productores,
haciendo qu* é;tos sientan que no se
limitan a ser meros ejecutores, ven-

diendo el traba jo fie sus brazos al
precio de eu salario, sino que su ce-

rebro, su inteligencia y su valor téc-

nico participan en el funcionamién-
to y dssarrollô de la empresa.

Y termina dando normas para la

repartición de beneficios, de Jos aue

parte debe atribuirse a todo el per-
sona!, atribución ligada al importe
de los salarios y cuya impcrtáncía

no puede ser excesiva. Otra parle de-

be dedicarse al desarrollo de las obras
Sociales de la empresa, sin caer por

ello en les excesos paternalistas de
ciertos patronos. En resumen, un fo-

lleto de actualidad, qué a todos nos
I interesa conoeír.

A. F. B.

ESTUDIO DEL FASCISMO

LJABÍA triunfado .Mussolini en llalla, implantando un régi-
* * men de dictadura, de terror. El Socialismo, el anarquis-

BíO, el comunismo habían sido barridos. La democracia tJur-

guesa había dejado de existir. Pero el fascismo más impresio-
nante, más aterrorizador, de consecuencias más incalculables,
era el establecido por Hitler, en Alemania. Y en Espuria, entre
las derechas, la gernianofilia había estado siempre de moda.
Besteiro conocía, además, de modo especial, la psicología de
la clase medía española, donde se han reclutado los alumnos
de las .icttdemias militares, entre ¡os cuates sé cultivaba una
especie morbosa de heroísmo, que ha deslumbrado en muchas
ocasiones a la juventud másculiua de nuestra nación. Hé aquí
algunos pensamientos de Besteiro:

«Nada más natural que la inclinación de un alma dé sole-
ra miiitarislá e imperialislà, decepcionada en lo que consti-
tuia el ob.¡eto de su.s más intimas ilusiones, a extender los ma-
les propios en busca de un cosuclo de raíces profundas en là
subcon.sciencia y en el instinto, pero absurdo c incompatible
con ios postulados de la vida social uhivbrsal.» (Pàg. 22.)

«La burguesía no solamenlc tiene para el fascismo una
significación económica, sino que no debe ni puede tener otra
significación. Las instituciones democráticas que ha engen^
drado ei liberalismo burgués no son otra cosa que una mons-
truosa desviación del curso de la historia, que ha venido a
verter las impurezas de la economía en las sublimes purezas
de la política guerrera y heroica, destinada, no solo a afirmar
y niantcncr las glorias histôric;is nacionales, sino a hacerlas
triunfar en el mundo. r,a papeleta electoral es una desprecia-
ble traducción a la política del anonínuito (ie las acciones in-
dustriales, y la mayoría parlamentaria nO tiene una significa-
ción más alta que la mayoría de los votos de, los accionistas
en una sociedad anónima. Para el nacionaj socialismo el bur-
gués es el hombre vulgar, el filisteo a cuyo espíritu, utilizablé
bajo la ordenación dé otros espíritus superiores, no puede nun-
ca confiársele función alguna de carácter directivo.» (Pàg. 113.)'

«El desprecio, la aversión qiie sienic el nacional socialis-
mo por el bur,gués no eslán fundados, como, si acaso, podría
estarlo en el marxismo, en la consideración de que la burgue-
sía constituye una clase privilegiada y cxpioíadora, sino én la
idea de que fodo burgués, por el mero liecho de serlo, muestra
claramente los estigmas que le delatan coino perteneciente «
una raza humana inferior, si la superioridad o inferioridad
de Jas razas ha do medirse coii arreglo al cqncepto nacional

socialista del heroismo.

La zona de coincidencia entre el nacional socialismo y el
marxismo, en cuanto se refiere a la actitud .sentimental de am-
bos con respeclo a la burguesía es. como acabamos de ver, un;i
zona muy limitada. El menosprecio, la aversión, el odio a la
burguesía son más extensos y más agudos en el nacional socia-
li.snio que Gil el marxismo. Eslo explica el hecho de que la ngi-
tación demagógica nacional socíalisla, tan rica en efectismos,
tan ostenlosa de modernidad, tan jiagada de poseer los pre-
tendidos secretos de Psicotecnla. no haya dudado en utilizar
ampliamente el odio al burgués para abrirse caiuino entre las
masas y conseguir sus finalidades políticas. Porque es de ad-
vertir que la enemiga del nacional socialismo contra el bur-
gués tiene un carácler piirtiinenle POLITICO niic. por lo de-
más, no trasciende a lo ECONOMICO NI A LO SOCIAL. Por
eso puede decirse que la actitud sentimental contra In burgue-
sía, si es más extensa y más aguda en el nacional socialisnjo
que en el marxismo, es, en cambio, más profunda en el marxis-

mo que en el nacional socialismo.» (Píig. 116.)

«El fascismo somete politicamente a la democracia bur-
gnesa y la priva de .su? derechos; pero ECONOMICAMENTE,

'«» sirve,» (l'ág. 117.)

"A lo que c' fascismo FG n|jonc MAS RESUELTAMENTE
es a la socialización de la propiedad privada. Por e?o el fas-
cismo constitiive In representación trPmi'na }' 'a sfnteSiÈ de las

teiíidencia,s antimarxistas," (Pàg. 120.)

LA VICTORIA DE HITLER

PL fascismo es demagógico. Maltrata a la burguesía. Dice, co- i

*-*mo Franco en cada arenga a los obreros españoles, reclnta-
dos por fuerza para oírle, que su régimen ni es capitalista ni
niarxista. Franco no repite sino las mismas arrugas de Hiller,
peor pergeñadas. Sus asesores son de segunda categoría. Los
de Hitler habían bebido en las fue.ulcs de Nietzsche, de Scho-
penhauer. de Sorel. Tenían otra talla. Besleiro no menos-
precia. No disimula la derrota; pero, en buen marxisla, de-
duce sus consecuencias. Esa derrota entrai\a una lección. Y
se produce en el pais más trabajado por ti Socialismo. Por al-
go el régimen victorioso, ¡victorioso en las urnas!, se llamará
nacional socialista. Como Franco ha denominado al suyo na-
cional sindicalista, estimulando los haios ínslínios de un anar-
quismo larvado, siempre hílenle en Fspaña. el mismo que du-
rante sus primeros pasos aconi pañaria en Iriiinfo a Primo de
Rivera, en 1921. ¿'e aquí la opinión de Beslciroi

"Marxismo y AnÜmarxísmo", de Julián Besíeiro
II - y último \

por Andrés Saborít]

«Si aceptamos, aunque no sea más que provisionalmente,
esta denominación —la del marxismo antimarxista—, bien po-
demos decir que la prueba más clara de la existencia de ese
niarxi«mo antimarxista la aporta ei fascismo militante. Por
algo ei fascismo alemán se llama socialista y obrero. Por algo
en sue aclos de propaganda ha adoptado una serie de expré-
sionés y de fórmulas habituales al Socialismo de inspiración

niarxista.» (Pàg. \QH.)

«Habrá seguramente muchas personas que piensen, como
yo, que el Irlunfo del fascismo en Alemania, en la nación de
los grandes filósofos y de los grandes poeta*, constituye una
enorme desgracia para Eurojia y para el mundo. Ahora bien-
desde el punto de vista del que quiere darse cuenta de lo que
el fascismo significa, la existencia de la Alemania fascista fa-
cilita de una manera extraordinaria la solución del problema.»

(Pàg. m>.)
«En Alemania se bailaban dadas de un modo eminente, y

sobré una base económica, las condiciones mas adecuada^
para que la semilla ideológica del fascismo, recogida y con-
servada con maestría, principalnienfe por pensadores germa-
nos, se desarrollara cnn frondosidad. Y en la masa ingente
de destituidos de la gran industria, pero principalmente en la
masa de destituidos procedentes de la clase media, la propa-
ganda, me.jor dicho, Ja agitación del fascismo, encendió 11a-
martrdajs de frenéticos entusiasmos y de insaciables codicias
de Poder. La democracia fué vencida, ,y triunfó la dictadura
hitleriana.» (Pàg. 148.)

Eran los días tristes de las victorias aterrorizantes de Hi-.
iler, en Alemania. El hacha del verdugo segaba las cabezas de
los discrepantes en la plaza pública. Las purgas eran tan vio-
lentas en el fascismo como lo son hoy en el comunismo. Y el
Socialismo alemán gemía en prisión, o emigraba con riesgo
de la vida, en lanío que algunos espíritus superficiales daban
por Mucrio para siempre el Socialismo, por ¡a derrota sufrida
en .ilemauia por ¡a democracia socialista. Era cierta la derro-
ta. Como lo había sido antes en Italia. Como lo seria después
en España. Pero el Socialismo habría ds renacer, con sus fór-
mulas elernas, frente a la del comunismo, frente a la fórmula
de la dictadura del proletariado, no a modo como Marx la
concibió, transitoriamente, sino al modo como Stalin la está
practicando. ¡Cuántos socialistas, cuántos demócratas caye-
ron entonces en la trampa, hábilmente hiirdida por los comu-
nistas! Besteiro no cayó. Como no cayó tampoco en la de dis-
culpar al fascismo, ni en la de tomarlo a broma, minimizando
sus posibilidades. Besleiro estudia cuidadosamente el pensa-
miento de Hitler, sus arengas contra la burguesía, sus consiq-
ñas, su menosprecio por los capílalistas... para mejor servir-

los, desde el punto de vista económico.

FASCISMO Y COMUNISMO

CUANDO hablaba Besteiro, ser demócrata era un anacronis-
mo. Estaba de moda la dictadura. No habia otra salida:

O la de ellos o la nuestra. Pero Besteiro nu se deja intimidar.
Es socialista al modo marxisla. Es demócrata como lo fueron
los grandes maestros del Socialismo. Y no Iransigc con el co-
munismo, como no Iransigió, en 1921, con las Veintiún Con-
diciones de Moscú, que provocaron la divisióa del movimien-
to obrero, la creación del fascismo, la implantación de los
métodos terroristas cu las Casas del Pueblo. Besleiro había su-
frido la prueba. Estaba preparado para llegar hasta el fin. Y
con la ecuanimidad del filósofo, explicaba ante los académi- ¡
eos su lección de este día pero pensando, al hacerlo, en la

clase trabajadora, a la que lanto amaba: ,

"Apenas si es preciso decir que la denominación de comu- ]
nistns la han adoptado los paitiriarios de la dictadura del pro- |
letariado con objeto análogo al olijeto con que l\!arx y Engels
adopíarnn la misma denominación en el «Manifiesto Onniuiis-
ta», de 1848. Marx ,y Engels querían,, con la palabra comunis-
mo, diferenciar al Socialismo cienlifico de las otras varias for-
mus de Socialismo que en el mismo (cMíinifiesto Comunista» j
son estudiadas, v especialmente deJ Socialismo utópico. Los
comunistas actualps quiéren, con esa denominación, diferen-
ciârêe de los social demócratas, que estiman érrónea la ínter- «
prefación dada por los comunistas rusos a la doctrina de 1?, í
dictadura dp| prnlelnriado, v consideran la democr .Tcia bur- i

cursa COMO EL MEDIO PROPIO EN EL CUAL PUEDE Y
DEBE DESENVOLVERSE, GON VERDADERA EFICACIA, LA
ACniON POLITICA DE LA ORGANIZACION OBRERA Y DE

LOS PAftriDOS SOCIALISTAS.)! >

«Entie los comunistas actuales, lo mismo que entre los so
ciaiistas democráticos, es frecuente considérai- que el momento
en que actualmente se encuentra la sociedad, al menos en ios
pueiilos qué tian alcanzado un grado consiaerable de desarro-
llo, es un momento de TRANSICION entre el capitaliemo y el
Socialismo. La diferencia se produce cuando se trata.de deter-
minar cuál es el modo de actuar propio de lo-, Partidos Socia-
listas en este momento de TRANSICION: la acción polilicti dic-
tatorial iiroletaiia, según les comunistas; la acción política
proletaria, dentro del marco de las instituciones democráticas,
creadas por la burguesía con el concurso del proletariado, se-
gún los socialistas democráticos.» (Pàg. 123.)

«Yo no [luedo negarme a reconocei', sin embargo, que en
la práctica de la vida de los partidos, no pueden menos de exis-
tir militantes del comunismo que, obsesionados principalmen-
te por la consideración de la eficacia de los procedimieiitos de
violencia dictatorial llegan a adquirir unos rasgos psicológi
eos muy difíciles de diferenciar de la psicología del militante
del fascio y, de ta misma manera, que no dejan de existli' par-
tidarios del Socialismo democrático que, en su entusiasmo por
las excelencias de la democracia, llegan a caracterizarse psi-
cológicamente y a caractei'izarsí! en su actuación política de
un modo muy" difícil de distinguir del demócrata burgués.»
(Pág. 125.)

El comunista está maravillosamenle retratado, con sus si-
militudes fascistas; pero no lo eStá menos el socialista que, en
su adoración por los métodos burgueses, llega a confundirse
en muchas ocasiones con los más caracterizados defensores
de ese régimen. Ese Socialismo, bien lo sabemos nosotros, no
fué nunca el de Besleiro. De ese Socialismo, a veces para elo-
giarle, inconscienlemente, le han hecho abanderado muchos
de sus panegiristas, precisamente los que ni leyeron sus dis-
cursos, ni le han conocido sino a través de sus detractores, no
siempre desinlercsailos. De ambos sectores fue objeto de ata-
ques y de burlas. Contó presintiéndolas, decía:

«tjii medio de esta lucha, el Socialismo democrático, por
igual adver.*ario de uno y otro género de dictaduras, es com-
batido con la MISMA SAÑA por el fascismo que por el comu-
ttismo. La lioetilidad de lo.s comunistas no amengua, eiiiu que
acrecienta la de los fascista,? contra los socialistas deiiinctáti-
cos, verdaderos antipodas del fascismo, tanto por ser adver-
sarios de la dictadura, cuanto por ser adversarios del régimen
capitalista." (Pàg. 1¿4.)

EL SOCIALISMO NO ESTA MUERTO

Así estábamos en 1935. AÍÍ puede que volvamos a estar, no
tardando. En España, para vergüenza del mundo, no he-

mos recobrado aún la libertad. No ha sido vencido aún el fas-
cismo. No ha triunfado todavía, no ya el Socialismo, pero ni
la democracia burguesa. Franco se burla de la democracia,
del l'arlamenlo, de los derechos humanos, de la burguesía, a
la que escarnece en sus discursos... Es una ridicula parodia
de Hitler, pero es una parodia sangrienta, que cuesta a Espa-
ña ríos de sangre.

Era modesto hasla la exageración. No fué nunca jefe de
grupo, ni aleuló disidencias, ni sculia odios personales. Es
no conocerle juzgarte como lo ha-:cn machos de sus admirado-
res del campo burgués. No había muerto aun. y en Buenos Ai-
res se publicaban páginas enteras dedicadas a su memoria,
con ta firma de hombres tan conservadores como Ossorio y
Gallardo, en las que, para ensalzar su memoria, se decía de
Besteiro que era el representante de la tendencia MODERADA
del Socialismo español. ¡Pobre D. Angel, cómo se equivocaba,
en esto como en tantas otras cosas! No. Besleiro no fué mo-
derado, en el sentido en que sus comcníariüas daban a enten-
der. Ni se habían tomado la molestia de leer su ilísciirso de ta i

.Academia de Ciencias Morales y I'olilicas. En España apenas
si hay dociriuurios. Se ha combatido a Marx sin leerle, como
se combatía el Socialismo sin estudiarle, caricaturizando sus
actuaciones y su propaganda.

Besleiro sufrió los ataques más violentos de los extremis-
tas, e.xiremisfas-reformislas, como hemos visto, defensores de
¡a dictadura del proletariado y del frente único, de la unifica-
ción de las .Iiiventtidcs y de la entrega del Socialismo ci' bol-
chevismo. No todos eran enemigos personales. Muchos defen-
dieron cslos punios de vista de buena fe. Pero sn error está a
la visla. Por eso. liesleiro, aniicipànd<f^r , al aludir a Marx, en

la página 137, dice lo que sigue, donde está retratada su alma:

«Atento a editar los inconvenientes del Socialismo utópico,
ajeno a todo anhelo de profecía, Carlos Marx, en este como en
otros casos, ha sido verdaderamente proíético; el acierto de
sus previsiones debe ser para nosotros un estimulo que nos
mueva a liuscar en sus obras sugestiones y consejos útiles. Si
él pudiera recordar sus propias palabras, contemplar sus pro-

-pias ideas v mirar con sus propios ojos la realidad actual, es
seguro que 'mantendría cada vez más viva su fe en los destinos
de la humanidad, su confianza plena en el triunfo de los idea-
les socialistas; pero, en algunas ocasiones, es también seguro
(lue el peso de su propio acierto gravitaría TRISTEMENTE
SOBRE SU PENSAMIENTO Y HERIRIA PROFUNDAMEN-
TE SU CORAZON, Acorftrr es siempre útil para alguien; pero
no SIEMPRE ES GRATO. EN ALGUNAS OCASIONES EL
PROPIO ACIERTO ES UNA FUENTE ABUNDANTE DE DO-
LOR.» (Pág. 137.)

A'o siendo pesimista, sus lecciones parecían serlo porque
era triste la realidad que querían reflejar. Su alma estaba tor-
(ui¿Ja. Pensaba siempre en los sufrimientos de las masas, no
én los suyos, no en los de lo.t ELEGIDOS. 1' sabía que estaba
hablando sobre un volcán, presto a dar el estallido:

«Yo tengo para mi, que, para un hombre de espíritu (y
en los momentos críticos, por fortuno, creo que los hombres de
espíritu son legión), no puede existir mayor timbre de gloria
que haber nacido en esta edad difícil y grandiosa en que la
Historia propone a los humanos la soluciôii de los más graves
problemas. Y si, desechando la vana pretensión de encontrar
la jialabra mágica que pueda resolverlos, logramos contribuir
con nuestro esfuerzo personal para ipie, no los ELEGIDOS, si-
no las grandes masas huniaiias se pongan al menos en cami-
no de la solución, SEA CUALQUIERA LA SUERTE QUE PO-

DAMOS CORRER, debemos sentirnos satisfechos de nqestra
propia vida y darla por bien empleada.» (Pág. 5.)

NO FUE PRESIDENTE DE LAS CORTES...

YA hemos dicho que no fué de nuestro agrado, pensando en
las conveniencias del Partido, que Besteiro ocupara la

Presidencia de las Cortes Constituyentes. Pero su paso por tan
difícil sitial constituyó un timbre de gloria para él y para la
clase trabajadora, que le había elegido entre los [suyos. «.Acer-
tar es una fuente abundante de dolor...», habiq ¡dicho él ante
la Academia de Ciencias Morales y Potiticas. ¡Ya lo creo! Bien
de veces, a lo largo d'e su vida, había experimentado ese do-
lor, sin una mueca, sin descomponerse, con aquel empaque
señorial, lleno de la nobleza que exhalaba todo su ser.

Hubo nuevas Corles, en 1930. Nuestra minoría era la más
numerosa, como en 1931. Pero Besteiro no fué exaltado a la
Presidencia de la Cámara. A'o era entonces popular. En su lu-
gar, el Sr. Marlinez Barrios ocuparía tan alto sitial, como pre-
mio a la devoción que durante treinta años habia sentido por
D. Alejanuro Lerroiix... Era un buen antecedente, para darla
la preferencia. Besleiro, disciplinadamente, emitió su voto en
favor del candidato del Frente Popular, sin que haya habido
jamás un acto suyo de indisciplina, ni de soberbia ¡lersonal.

Recordar a hombres como éstos es un deber de ta clase
trabajadora española. Nosotros lo hacemos sin idolatría. Lo
hacemos con el alma dolorida, torturada, pensando en lo que
sufrió injustamente, en el abandono de sus iütimas horas, en
ta vrisión de Carmona, sin nsislencia médica, por no solici-
tarla, por no moleslar, por evitar que su amada esposa pudiera
sufrir con sus sufrimientos. Era todo renunciación. Nunca
quiso dejar Madrid, y con Madrid. E>¡paña. Era de los que
cumplían sus promesas, hechas aniicípadamenle. Hasta aqnt,
«Marxismo y .intimarxismoy-, de .liiUán Besteiro. Permítasenos
cerrar estos comentarios con las palabras finales de su confe-
rencia, en 1933, a los ióvcncs socíaUslas, en la Escuela de Ve-
rano, y con un párrafo del testamento de Besleiro:

«Por consiguiente, \osnlros, jóvenes socialistas que estáis
rumiando el tema du democracia y dictadura, reflexionad que
es muy fácil sentirse ladica! y decir: «La democracia no nos
sirve para nada; vamos a la dictadura, y se acabó.» Quiero
que reflexionéis que la obra d®l Partid,-) Socialista, desd'e que
se fundó, y 1^ teoría de Marx, consiste en recalcar a los pro-
letarios que ser revolucionario no C8 cosa fácil, ni está al al-
cance de cualquier indigente esfiirhiinl ; que es preciso antes
sufrir muclio, trnliajar miirho, meditar iiiiiclio pnrn saber r-er
rcvnliicionai io, v (pie niiiclias voces so ES MAS REVOLUCIO-

NARIO RESISTIENDO UNA DE ESTAS LOCURAS COLEO-
TIVAS OUE DEJANDOSE ARRASTRAR POR ELLAS, DE-
JANDOSE LLEVAR POR LA CORRIENTE DE LAS MASAS
PARA COSECHAR TRIUNFOS PROXIMOS Y APLAUSOS
SEPUROS, A PIESGO DE OUE nES"=(|n<s «CAN tAS MASAS

LAS OUE COSECHEN LOS DESENGAÑO^ Y LOR SUFRI.
MIENTOS.» ^Final de la conferencia en la Fsrnela de Verano
el 5 de agosto 1933.)

«Muero siendo snriali'<1n, Cnaniln 1,T libertad en F„=;pafí,a
vuelva n hacer a los bomlirps libres, ipiicro (|iie mis restos
sean envueltos en una bandera roja v oiitprrados al lado de la,
tumba del que fué mi maestro: PABLO IGLESIAS.»
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- De España -
y de los españoles

B
AM ilsgatlo a Barcelona

los primeros parlanienta-

rlo« de los Estados Uni-

dos, ansiosos de conocer i

las posibilidades de coló j
car tflgo, algodón o petróleo

en nuestro pais. Les acompa-

ña como mentor mayor del

reino Merry del Val, apellido

que huele a vaticanista, enla-

zado con la época de decaden-

cia mayor de España. Estas

visitas se corresponden con

las declaraciones que hacen

en los Estados Unidos los que

no han podido incorporarse a

la caravana, uno de ellos, Mr,

Taft, el original coautor de la

odiosa ley contra loa Sindica-

tos obreros.

Uno de los parlamentarios,

más cínico que sus colegas, di

jo que en los Estados Unidos

circula el rumor de que en Es-

paña no hay libertad de cul-

tos,., y que deseaba informar-

se. La información se la pue-

den dar los numerosos diplo

màticos norteamericanos que

han pasado por la Embajada

y los consulados, no unos

cuantos alquilones previamen-

te dispuestos por las autorida-

des barcelonesas. Ni toda Es-

paña es Barcelona, {Cuánta

farsa:

Por su parte, el Presidente

Truman sigue firme en su ac-

titud de negar créditos a

Franco. Ni siquiera con el pre-

texto del descubrimiento de

unas minas de uranio será po-

sible ablandar a Mr. Acheson,

ya que ese uranio es de media-

no rendimiento y no vale la pe-

na de colocar dólares para su

extracción.

Resuelto el conflicto con

Crecía, si se llegara a ultimar

un acuerdo con Rusia, que

desea tener las manos libres

contra Tito, para movilizar en

las montañas herzegovianas a

los «partidarios», podría en-

trar en vias de «solución» el

caso español. Pero Rusia es

siempre una incógnita, una di-

ficultad, y los militares norte-

americanos especulan con ese

fantasma para evitar que

Franco reciba el puntapié de

cisivo.

El diario «Combat», de Pa-

ris, aludiendo a la política de

los Estados Unidos con Espa-

ña, dice; «Y aei resulta —y

éste no es el síntoma menos

revelador— que UNA NEGA-

TIVA CATEGORICA DE MOS-

CU A CONSIDERAR EL CON

TROL ATOMICO OBLIGARIA

FATALMENTE AL PRESI-

DENTE TRUMAN A REVI-

SAR SU POLITICA RESPEC-

TO A LA ESPAÑA DE FRAN-

CO.»

Se conoce la actitud tradi-

cional de Inglaterra y de los

Estados Unidos favorable a

mantener embajadores en to

dos los países, con indepen-

dencia de la situación política

de cada uno de ellos. A pesar

de todo, parece ser que los

Ministros de Negocios Extran-

jeros de Gran Bretaña, Fran-

cia y Estados Unidos han con-

venido no tocar por el momen-

to la cuestión española, ni mo

dificar el ((Statu quo».

En España hay inundacio-

nes devastadoras. Cerca de un

centenar de victimas ha habi-

do por los terribles desborda-

mientos de ríos. No tiene suer-

te nuestra nación con Franco,

a quien, por lo que se ve, la

divina Providencia se le ha

vuelto de espaldas.

Franco, creyéndose un per-

sonaje internacional, ha feii

citado al nuevo Presidente de

la República de Alemania. Es

el colmo del cinismo y de la

desvergüenza. ¡Si Hitler lo pu-

diera ver!

Sigue la crisis económica.

En Barcelona es cierto que

han entrado varias partidas

de algodón, pero están en de-

pósito, a falta de divisas. El

Gobierno se niega a autorizar

operaciones de compensación,

y cuando éstas lleguen, el 25

por 100 de ta producción tiene

que ser para Intendencias mi-

litares, como mínimo.

Recientemente ha habido en

la Ciudad Condal una reunión

de fabricantes del ramo tex-

til, para tratar del aumento

de salarios, cifrado en un 30

por 100 sobre el salario real.

La asamblea fué accidentada.

La justicia del aumento se dis-

cute menos que la inmorali

dad de los organismos de

« engranaje » oreados por el

régimen. La presidencia ex-

hortó a un «arreglo», ya que,

dijo, de lo contrario, desde

arriba nos lo impondrán..

Se habla mucho de la des-

valorización de la peseta, para

mantener el comercio mun-

dial, Y de un viaje de Franco

a Portugal. Salazar y el Cau-

dilo son buenos compinches,

Y finalicemos con la noti

cia dada por la prensa de hb

ber sido encarcelado el co-

mandante Serrano, jefe de los

Servicios de información de

Marruecos, acusado de estar

en relación con elementos

que preparaban determinado

desembarco de armas en

Africa, para organizar un

movimiento hostil ai ré-

gimen. Si el hecho no fuera

cierto hoy, lo será mañana.

Franco no puede morir en su

cama. A. A,

(Viene de la primera pàg.)

tales facultades. Y es esencial

la desaparición o, al menos,

la reducción de los derechos

de Aduanas, ya que el libre-

cambio seria un gran benefi-

cio para la humanidad, aun-

que ' transitoriamnete crearía

dificultades extraordinarias en

las economías débiles.

Pero el problema est<à en

estimular nuevas fuentes de

consumo, crear riqueza. Hay

millones de criaturas (pie

nunca han llevado zapatos, ni

siquiera alpargatas ; que no

han Conocido los más rudi-

mentarios aspectos de la civi-

lización capitalista, que no

los conocen aún, ni aun en

los países soviet izados, Se ha

retrasado el progreso, por

quererle acelerar. Se ha impe-

dido el bienestar material, sin

que se baya respetado ei as-

pecto moral, espiritual.

El plan del Presidente Tru-

man, de facilitar medios eco-

Un cuadro sombrío de la España de Franco
El diario socialista de París,

« Le Populaire » viene publi-

cando una serie de artículos,

todos ellos interesantísimos,

debidos a la pluma de su co-

laborador .lean Veher, muy

especializado en cuestiones

españolas, que conoce con-

cienzudamente. Con gusto re-

produciríamos íntegramente

trabajos tan documentados,

pero nos lo veda la carencia

de espacio. A'o obstante, da-

mos un resumen de ellos, tra-

duciendo los párrafos más

sobresalientes.

«Esta asfixia política y es-

piritual podría ser soporta-

ble o se justificaría si sólo fue-

ra el único sacrificio a cam-

bio de una efectiva jirosperi-

dad econólnica. Pero no hay

tal caso. Si los dirigentes

franquistas gozan de verdade-

ras prebendas como los direc-

lores de Sección en Jos Minis-

terios que perciben l-l.OOí) pe-

setas al mes, los sueldos y sa-

larios son, en general, misera-

bles. Puedo citar algunos

ejemplos: el barrendci-o tjue

gana 13 pesetas diarias; el

guardia o el albañil que perci-

be 13 ptas.; el colnadort de

tranvía (50 años y dos hijos)

que gana 17,45 pías.; el meta-

lúrgico especializado que ga-

na 15, el jefe de un servicio

púlilico que percitie 5<.l ptas.

Sin embargo, que calculando

la peseta n 10 francos y en el

mercado negro se puede obte-

ner a 8 francos, lo que revela

cual es en realidad la solidez

del cambio oficial, est^s cifras

S (Mo reflejan su verdadei'o va-

lor comparándolas con el cos-

te de vida».

A continuación reproduce

los precios de algunos artícu-

los en venta libre que rigieron

en loa mercados madrilefios

del Carmen y San Miguel du-

rante el mes de agosto. Y en-

tre ellos cita los siguientes:

Carne de vaca (la. y 2a. cate-

goría) 22,65 y 15,90 ptas. ki-

lo; de ternei'a, 24,10 y 14,15

ptas,; de carnero, 17,45 y 12,20

ptas.; HucTos, 20 a 22 ptas, do-

cena; Queso de Holanda, 36

ptas. kilo, leche de vaca, 2

ptas. litro: de oveja, 2,40 ptas.

litro; sardinas de 4 a ('■> ptas.

kilo; besugo, 7 ptas.; atún, 30

ptas.; langostinos de 40 a 60

ptas.; chorizo ordinario, de .30

a 36 ptas. kilo.: salchichón de

Vich, de 70 a 80 ptas.; IVIorta-

della, 36 ptas.; jamón 00 ptas.

kilo; jamón sin hueso, 85

ptas.; huesos de jamón, de 18

a 20 ptas.; Jamón de York, 90

ptas.; lomo,, 68 ptas. i tomates

de 2 a 2,50 ptas.j pimientos

verdes, do 3 a 4 ptas.; aceitu-

nas, 11 ptas.; sandía, 2 ptas.;

peras de 5 a 7,50 ptas.; alba-

ricoques de 6 a 8 ptas.; naran-

jas, 6 ptas.; limones, 5.50; plá-

tanos, 5,50 ptae. Y dice des-

pués:

((Todo esto jior lo que se re-

fiere a los artículos en venta

libre, a los que hay que aña-

dir el vino; a unas 3 ptas. el

litro. El resto; pan, arroz, azú-

car, café y aceite están racío-

nadoe. Pero Jas raciones soii

Infimas y distribuidafl con

gran irregularidad. Por ejem-

plo, lüO gramos de azúcar por

semana, pero solo de vez en

cuando; café, casi nunca;

arroz en cantidad ridicula pa-

ra un país en el que, como en

el caso del aceite, es una de

las bases de la alimentación.

En cuanto al pan, ofrece una

prueba evidente de la incuria

franquista. La ración común

es de 80 gramos diarios y de

150 gramos para ios obreros

de trabajos pesados. Si Vd, va

a una panadería le suminis-

trarán al precio de tasa, la ra-

ción a que tiene derecho; un

pan más negro que el peor que

tuvimos en Francia durante la

ocupación. Pero si quiere Vii.

más cantidad, y puede pagar,

el panadero le suministrará de

1,25 ptas. los 150 gramos (8,35

ptas. el kilo). Y si se tienen

medios para comprar pan

blanco, las diez, quince o vein-

te mujeres que están situadas

permanentemente en las

proxitviidades de las panade-

rías, le venderán a razón de

3,.50 pías, el panecillo de 2f>0

gramos. En el país de los gra-

neros de Castilla, un kilo dp

pan representa más que el

jornal de un día de trabajo de

un albañil, de un cobrador de

tranvía o de un agente de po-

licía.

((Determinadas categorías de

funcionarios públicos, el Ejér-

cito, la Policía, otras institu-

ciones oficiales, las organiza-

ciones falangistas y las comu

nidades religiosas se benefi-

cian de atribuciones especia-

les de artículos alimenticios

por el sistema de Economatos.

Se trata de distribuciones que

alcanzan basta ocho kilos de

azúcar, diez kilos de arroz,

etc., que algunas gentes entre

los beneficiarios modestos no

tienen, con frecuencia, medios

píira pagar, incluso al precio

dü tasn, y que pasan asi al

mercado estraperlista. Por es-

ta razón, todo el mundo ofre-

ce azúcar a 16 ptas. y arroz

a lo ptas. y dirán además que

no comprenden por (pié estos

ai'tlcuios no están en venta

libre, cuando los almacenes

están repletos y se encuentran

con tanta facilidad en el mer-

cado negro. Asi la miseria es

grande en España, la más

grande que he conocido en es-

tos últimos veinte años.

jCuántos mendigos! ¡Cuántos

niños anémicos y mujeres clo-

róticas! ¡Cuántos hombres sin

trabajo que os acosan para

vender una pluma estilográfi-

ca americana o un aniílo de

oro! .Jamás se ha visto pulu-

lar tantos vendedores de taba-

co y cerillas, de viejas revis-

tas ilustradas, de participacio-

nes de lotería; jamás el ((Ras-

tro» madrileño ha conocido

tantas transacciones, ya que

las gentes se desprenden de

todo cuanto les permita com-

prar pan.

Si, Franco, puede estar or-

gulloso de los numerosos sa-

natorios que ha lieclio cons-

truir, destinándose los mejo-

res, desde luego, para el Ejér-

cito, la Policía y Falange,

Tan orgulloso como de los ce-

menterios de los que su Cru-

zada, desde hace tr'ece años,

ha cubierto a España...

¿Cabe extrañarse, por tan-

to, quo el español baya per-

dido, en gran parte, su ale-

gría tradicional y que se sien-

ta con fi'ecuencia abrumado?

Forzado a un trabajo difícil

que le permite justamente no

morir de hambre, viviendo en

una atmósfera de desconfian-

za en la que las menores inci-

dencias cotidianas Jiacen te-

mer las peores denuncias, es-

piado por su portera, por su

contramaestre, (( trabajado »,

por su sacerdote, por las re-

ligiosas, perseguido por la po-

licía a la menor falta, ¿habrá

perdido toda esperanza de re-
dención?

Los hombren eminentes de

izquierda murieron, o están

en la cárcel o en exilio. Y

ocurre lo mismo con aquellos

que han ido reemplazándoles

o con los ([uc seguirán sur-

giendo en tanto que la repre-

sión franquista se ensañe con

ellos. Son los hombres que no

han perdido la esperanza ni

la fe. Pero saben, desde la li-

beración del mundo —que no

fué la de ellos— que su bien-

estar no depende ya sólo de

ellos. ¿Y ios otros? Los falan-

gistas escriben en ios muros

inscripciones diciendo : « Ni la

D.N'.U. ni el comunismo, solo

Franco ». Y por medio de uiíii

propaganda jesuítica, dema-

siado bien hecha, (juiereu ha-

cer creer que el régimen que

reemplazará al «Caudillo»

sc'rá comunista. Crean y man-

tienen un soi'do rencor contra

Europa y los Estados Unidos,

(jue parecen preocuparse más

(le Alemania y de los Balca-

nes que de la Península. La

España no paree? ser más qué

un péón que entrara en jue-

go en el caso de un futuro

conflicto.

Mientras tanto, el español

medio se desmoraliza. El hom-

bre Aa izquierdaíB se cree

abandonado. Y Jos que, más

o menos forzados, ban tenido

(|Uo adherirse a las organiza-

ciones franquistas para poder

vivir, creen, bajo la influencia

de dicha propaganda y el he-

chizo de la Iglesia, que cons-

tituyen una |ifirte esencial del

sistema fascista, y como ta-

les, expuestos a terribles re-

presalias el día en que el

« caudillo » cayera.

En realidad, si el comunis-

mo se ha desarrollado entre

los exilados y se ha infiltrado

en ciertos medios del interior

de España, se debe a la pro-

pia subsistencia de Franco. Y

este temor injustificado del

comunismo —que de todas las

doclrlnns, es la menos ade-

cuada para España— consti-

tuye el apoyo más seguro de

Franco.

T^orque, desdo el punto de

vista económico, su régimen

es un fracaso. Se necesita poco

esfuerzo para derrocarlo. Hay,

entre los adversarios de Fran-

co, suficiente patriotismo des-

interesado para que puedan

llegar a entenderse entre ellos

y merecer el interés de las na-

cióos democráticas.

Si los Estados Unidos —con-

cluye diciendo el articulista—

oceptan el ((riesgo calcula-

do» de avudar a la Yugo-

cslfivla titisfa ¿porqué la O.
N.U. no aceptaría el riesgo,

incluso cnlcnladn. de una Re-

pública en España? Pero que

sepa bien —ya que al.sruno«

ban hablado de reforzar a

Franco— , que si él recibiera

los millones de dólares y

toneladas de víveres, no sal-

varían la raza ni el alma
española. »

Los que éramos

CC
UANDO, en el año 1923,

el día 17 de marzo, des-

cendí de un tren des-

vencijado y chirriante

en la estación de las

Delicias y llegué a la Glorieta

de Atocha, viendo por pri-

mera vez aquella aglomera-

ción de personas y veliículoe

de todas clases, quedé sobre-

cogido y boquiabierto. « Cosa

bien insignificante soy yo

-me dije —, solo entre esta

baraúnda de ruidos en todas

direcciones. » . Con mucho

miedo, como gallina en corral

ít^eno, me dirigí a la casa de

los paisanos a quienes iba

recomendado. No . estaban.

Era mediodía. Me metí en la

taberna de enfrente, saqué un

trozo de hogaza y un torrezno

de mis alforjas — ¡dichosas

alforjas! y, pidiendo un

US laboristas liaa ganado la a M. Ghorci
nómicos y materias primas,

fábricas y utensilios, a de-

terminados países económica-

mente atrasados, puede esti-

mular el desarrollo del comer-

cio y de la riqueza, transfor-

mando masas de harapientos

en seres con aspiraciones de

cultura y de bienestar. El So-

cialismo no puede sostenerse

sobre la miseria. Hay que

llevar a las razas de color

el ansia de vivir con higiene

y comodidad, para sembrar

én esos pueblos el deseo de

conocer los refinamientos de

la civilización.

Hay otros orígenes en la

caída de la libra, además del

enorme esfuerzo realizado por

Ja Gran Bretaña durante los

años de la guerra. En 1945,

en diciembre, consiguió un

La nueva República alemana
LOS SOCIALISTAS

El Comité directivo del Par-

tido Socialdemócrata, en su

último boletín de iiiforniacióii,

da una impresión acerca de

los resultados de las eleccio-

nes generales efectuadas el 15

de agosto. El Partido lia ga-

nado votos, logrando reducir

el número de sufragios que le

distanciaba de los cristianns-

denicratas. distancia que era

considerable n consecuencia

de la integración de la zona

francesa en la Alemania oc-

cidental. Sin embargo, no le

ha sido posible obtener la par-

fe que le debía, haber corres-

pondido de la fuerte participa-

ción del electorado. El Parti-

do Socialdemócrata defiende

el principio de la unidad ale-

mana y seiruirà ocupándose

con el 'máximo interés de Ins

territorios di^l Este En cuanto

.1 líerlín, el Partido manten-

drá la Imenn cam.iraderín de

los períodos de lurbn pn=ados

V defenderá las acriraciones

políticas y las necesidades ci-»-

nómiras de la capital. ^ «Te-

niendo en runnta —dire en

otro nárrafo rl boletín— la si-

tuación políticn actual en .Ale-

mania, es menester que el Ex-

tranjero disfiuïa netamente

entre lo«! demócratas sincer '-'S,

que defiendi?n Ins necesidades

vitales (M pueblo alemán, y

los Tiiip \-o«( grupos de derecha

qnc son el resultado, del des-

mantelaniiento de la democra-

cia .Tlemana por grupos sin

orientación do futuro».

LOS SINDICT^TOS

L .1S orgíiilizarinnes sindica-

les de la Aleninniri oPcidental

f'-" h.in reunido en su s°î;undo

Consrrif.so, a principios de sep-

tiembre. Con !iutorÍ7aci''in es-

pecial de n ^viu. srçùn diin al

comenzar su intervención, el

general Robertson, alto Comi-

sario de la Gran Bretaña en I

Alemania, dijo, entre otras

cosas, lo siguiente:

((En mi gestión, hago cuanto

puedo para que Ja amargura

dejada por la guerra en Ale-

mánia, así como en las otras

naciones contra Alemania,

sea descartada. Deseamos sin-

ceramente el éxito de las la-

reas del nuevo Parlamento del

pueblo alemán. Como repre-

sentante de mi Gobierno, bus-

co desarrollar las relaciones

de amistad y la colaboración

entre los pueblos británico y

alemán.»

E« sintomático que un ge-

neral haya ido a saludar. a los

trabajadores, reunidos en un

Congreso sindical. Algo está

camiiiando, a peSar de todo,

en el munílo...

LA CGT DE LA ALEfVIANlA

OCCIDENTAL

Los días 12 al 14 de octubre

tendrá lugar en Munich el

Conçreso constituyente de la

Confederación Genera! del

l'rabain de Alemania occiden-

tal. Asistirán a este romicio

delegados fraternales di' di-

versas organizaciones sindica-

les del extranjero. Han sido

ya preparados los proyectos

de estatutos y del programa

de acción de la nueva CGT en

virtud de acuerdos adoptados

en una reunión de delegados

(!P las Federaciones de las

tres zoi'as occidentales cele-

tirada a fines de junio en Hei

dclberg. IMI el programa se

afirma la independencia del

sindicalismo respecto del Es-

tado, de las empresas y de los

partidos. Todos los afiliados

tienen iguales derechos y de-

beres, sean cuales fueren sus

convicciones relicciosas o polt-

tir-a. La organización de la

CGT es estricinmeiile demo-

crálicii en todos los escalones.

l'ueden ser miembros de la

CGT todos los Sindicatos qu*

actúen en el territorio de la

República federal alemana.

Sin embargo, solo Una orga-

nización es admitida por cada

profesión. Resulta de ello (pie

los Sindicatos independientes

de Berlín no podrán adherirse

fior el momento oficialmente

a la C(.ïT. Para remediar esta

situación, se instituye un sis-

tema do cooperación estrecha

entre ellos y la CGT. Los me-

dios econ(^m¡cos necesarios

son asegurados por la cotiza-

ción de loe Sindicatos afilia-

dos.

So ¡irevé la constitución de

un fondo general de solidari-

dad; pero la ayuda material a

los miembros,' partlculnriiien-

le la asistencia en casos de

conflictos del trabajo, conci.er-

ne a las Federaciones. Se tra-

tará, no obstante, de estable-

cer una reglamentación uni-

forme para todas las institu-

ciones de avuda. El Congreso

federal tendrá lugar cada dos

años.

El Comité sindical elegido

iior el Congreso se compondrá

de 25 miembros; im presiden-

te, dos vicepresidentes, nueve

miomliros que ronsafrrarán to

do su tiempo a esta función v

trece otros niiornbrns en repre-

sentación de las diversas Fe-

doraciones Habrá una Comi-

sión sindical integrada por los

nres'dentes (con simientes^ de

'ns F(^d(>r ."icionoB nfiliadno, pnr

Ins miembros del Comit(* sin-

dieal y los presidentes de las

Uniones rcTÍonnles.

Cnd.n F(^dora(-ión oiio curnt("

más de 300.000 afiliados ten-

drá derocho ,n tref> represen

tantes. La CGT alemana edita-

rá a partir del 1" de enero

próximo un eeoiaoario cop

venta libr?. T,as Federaciones

continuarán distribiivendo a

sos .ifiliados nn periódico frra-

tnito. T„n iuventnd tendrá n su

disposición una revista ilus-

trada.

préstamo norteamericano por

valor de 4.400 millones de dó-

lares, doblado con otro cana-

diense de 2.250 millones. Era.

el momento en que nacía ape-

nas el Gobierno laborista. Las

nacionalizaciones no estaban

aún en vigor. El programa

de Attiee permanecía inédito.

iCómo sostener en serio que

ese programa es el responsa-

lile de la caída de la e.sterlina?

Toda esa masa de millones

tuvo que ser movilizada para

tapar agujeros creados por la

desastrosa situación en que

haliía quedado la nación co-

mo consecuencia de su formi-

dable esfuerzo de guerra, casi

sola, frente al fascismo y al

nazismo.

Con arreglo a los acuerdos

flrmad(js al otoigar esos cré-

ditos, la Gran Lretaña tenia

que consentir, a partir del 15

de julio de 1947, la libre con-

version en dólares de los sal-

dos de esterJinae en otras na-

ciones, facilitando de esa ma-

nera el comercio con Ja zona

dólar. Inglaterra firmó esa

conformidad mediante acuer-

dos bilatei'ales, uno de ellos,

de graves consecuencias, con

Bélgica. Pero la libra no re-

sistió el golpe. El 20 de agosto

de 1947 el tîoliicrno Inglés tuvo

que suspender loe efectos de

esos convenios. Las reservas

en dólares estaban en la ago-

nía.

El comercio de la Gran Bre- l
taña va mejorando posiciones.

Las estadísticas son alentado-

ras. Pero Inglatera cubría con

sus acuerdos los déficits de la

extensa zona de la esteiiina,

por una política de (( presti-

gio » imperialista, de origen

conservador y no laborista.

Son resabios de un poderío

en decadencia, de una honda

transformación política y so-

cial. Porque, entretanto, el

Presupuesto del Estado inglés,

saldado el 31 de marzo de

1949, obtenía un superávit de

352 millones de libras. ¿Hay

nación que pueda decir otro

tanto, en parecidas circuns-

tancias, con un programa de

gastos de tipo social y econó-

mico de tan colosales propor-

ciones como P I de~sarrollado

por los laboristas? Y el Pi'o-

supuesto en ejercicio está ci-

frado sin déficit, con toda ho-

nestidad, como corresponde al

prestigio de liombre de tanta

austeridad como Stafford
Cripps.

.Tohn Sfrachey, ministro de

la Alímentaci(Mi, ha dicho que

la libertad de los precios, re-

clamada por los conservado-

res, es la cai'pstla, es la mi-

seria. El ejemplo de que rn

otros países hay abundancia

de géneros, es una f.alacia.

Hay abundancia porque no

hay consumo. Sobran mer-

cancías poroue falta dinero.

Relgas e italianos, y no ba-

blêmos de espafinles,' no están

mejor nlimentados q^^p, 1os

obreros ingleses. Todo lo con-

trario. La estndíslira revela

el consumo por cabeza, y la

estadística coloca a la Gran

Bretaña en el primer puesto.

El Gobierno tiene oposición,

¡claro que In tiene!, y muy

viva. Para hacer frente a loe

proyectos de nacionalización

de Jas Sociedades de S'eguros

se lian coiistituído en el Reino

Unido cuatrocientos Comités,

formados a base de obreros y

empleados de esas entidades,

que do esa manera utilizan

a sus propios asalariados con-

tra los planes de mejora co-

lectiva pre |iarado6 por ei Par-

tido Laborista. En los países

sovietizados esos elementos

estarían inmovilizados en

campos do concentración,

cuando no fusilados.

Las condiciones de vida de

las clases posesoras, en Ingla-

terra, se han constreñido

enormemente. Las del prole-

tariado son mejores que antes

do la guerra. ((Jamás, según

la expresión de un miembro

de las Trade-Unions, los ricos

lian estado peor que boy, y

jamás ios obreros de las fá-

bricas han comido tan bien

como ahora. » Se habla mucho

acerca de la dignidad liuma-

na, para, no mejorar apenas

esa condición desde eJ punto

de vista econóniico. Los in-

gleses, por el contrario, no

pierden su tiempo en charla-

tanear acerca do la dignidad

humana. Hacen, con loe mé-

todos de su Gobierno, una

cosa mucho más interaianle :

ponen cu práctica esos prin-

cipios, realizando, basta don-

de pueden, la igualdad de las

condiciones económicas entre

las diferentes ciases sociales.

Y eso ya es ponerse en camino

hada la realización práctica

del Socialismo, respetando la

independencia política y reli-

giosa de los ciudadanos, sin

aplicar ñiétodos terroristas,

sin utilizar la policía de Es-

tado, sin suspender la vigen-

cia de los doroclios corisfitu-

cionnles. La (irán l^rctaña os

el país do la libertad. Por eso

es el país donde el anarquis-

mo ha tenido menos arraigo.

Hay dos métodos, dos sis-

temas. La libertad de sala-

rios, reclaman los organismos

obreros en Francia. Libertad

de salarios. Convenciones co-

lectivas, con escala móvil. No

lo rechazan los patronos, ni

mucho menos, pues esa liber-

tad para mover los salarios

lleva implícita la de aumen-

tar los precios, es decir, la

de inutilizar la mayor parte

de las conquistas de aumento

de salario. Es una táctica

vieja, desacreditada. Otra po-

sición es la de las Trndo-

Unions, contraria a esa liber-

tad de precios, aceptando el

bloqueo de los salarios, con

tal de que la clase patronal

tenga atadas las manos y el

Ciobiei'no consiga arrebatar

para la Caja del Tesoro la

mayor parte de los beneficios

de las industrias, con cuyos

ingresos poder realizar un

hondo programa dé tij)o so-

cial. ¿Cómo podrían pagarse,

si no, los cuantiosos gastos de

los Seguros sociales y de las

subvenciones? ¿Cómo iiar pres-

tigio ft las nacionalizaciones,

aumentando constantemente

los precios en las industrias

de_ primara necesidad, en las

más esenciales par la clase

trabajadora?

El Partido Laborista está

atravesando momentos muy

difíciles, en el Poder. Desde

todos loe grupos económicos,

desde todos los partido^ bur-

gueses, desde la prensa capi-

talista, llueven contra sus

hombre las críticas más des-

piadadas. El comunismo ace-

cha desde sus reductos, pero

acecha en vano. Los trabaja-

dores ingleses han dado al

mundo, durante los años dé

guerra, un ejemplo de abne-

gación incomparable. 1'^ s c

ejemplo le seguirán dando en

los años de Paz.

vaso de vino, me puse a co-

mer.

No había yo bien comenzado

a yantar cuando irrumpieron

en el local cuatro hombres

vestidos de blanco. ¡Qué alga-

rabía! (( Señor Bernardo : el

(( piri », el « cocí », que las

alondras tienen hambre ». De-

cididamente, pensé, aquí todo

se hace ruidosamente. Cuando

el señor Bernardo puso cua-

tro pucherillos en la mesa, se

hizo Ja calma, y mientras des-

pedazaban un ((zeneipie» en el

plato, uno de ellos dijo a. los

otros : « ií( Sos » dais cuenta?

Uno que acaba de apearse en -

la estación de Atocha. » —(( No.

señor; en la de las Delicias ».

— (( Es igual; yo vine por la

del Niño .Jesús, que es rnáe

pequeña. ¿Ni que decir que

vienes aquí a (( currelar »?

—« A tra b a j a r, señor. »

—(( Hombre, precisamente ten-

go un amigo que necesita peo-

nes, en ía avenida de la Reina

Victoria. Vete esta tarde a

verle, al tajo, y así puedes

comenzar mañana.» —((Con-

venido, gracias. »

Sé pusieron a jugar al mus,

y el que me proporcionaba

trabajo propuso a los otros :

" Jugamos también el del cha-

val. » — (( Eso, ni , se pregun-

ta », Je contestaron a coro.

Acabada Ja partida de este

juego para mí misterioso —

(( envite », « órdago », etc. —,

cJ amigo me indicó el camino

del tajo : seguir este paseo,

atravesar un gran desmonte

y un Jiipodróm'o... « Saluquí,

compañero ; pico y pala ; te

acompaño en el sentimiento, i>

Efectivamente, encontré la

casilla de madera con, • cerca

de ella, grandes bobinas de

cable arm.ido. Estuve un mo-

mento indeciso. Por fin, me

acerqué al ventanillo. Asomó

una cabeua cubierta con una

gorra de galones y una gran

chapa amarilla que decía :

((H.S. Red». Le espeté :(( De

parte de su amigo el Pale-

ta... », con los ojos cerrados.

Aquel hombre se me figuraba

un personaje importante, algo

asi como un general. Me tomó

el nombre v apellido y rae

puso a hacer zanja con loe

otros. (( ¿Ahora mismo? » —

((Sí, ahora mismo; pero dé-

jate aquí la chaqueta, para

que no 1c den la ovación en

cnanto llegues. » Obedecí, a

pesar de que mi chaqueta era

Puevecita y con una trabilla

detrá.e. Otro misterio que me

expliqué pasado algún tiempo.

Era que me denunciaba como
(( parilillo ».

Llevaba unos cuantos dias

trabajando cuando mi capa-

taz, aue ya no le veía tan

terrible, una tarde, a! dar de

mano, se me acercó con son-

risa acogedora v fraternal, y

con una. palmada en el honi-

bro, me dijo : « Hala, vente

conmigo, que te voy u ense-

ñar la Casa del Pueblo. »

Entiamos en la Casa del

Pueblo. Me enseñó todas las

dependencias : salón grande,

salón terraza. Salón Teatro,

varias Secretarias... «Todos

oslo es obra de los trabajado-

res. Nosotros somos copropie-.

tarios. Esto se rije por una

Junta administrativa... » Al

pasar por una puerta, espa-

ciando las sílabas : « Esta es

la Agru()aciôn So-cia-lis-ta.

¿Ya habrás oído hablar de

l^ablo Iglesias? » —(( No, se-

ñor. » — Movió la. cabeza' y

nada agregó. Siguiendo ei pa-

sillo, alcanzamos la Secretaría

19 : Agua, Gas y Electricidad.

Entramos. Cuatro hombres

uniformados trabajaban, sen-

tados alrededor de una espa-

ciosa mesa. ((¡Salud, compa-

ñeros!», dijo mi guía. ((Bue-

nas tardes nos dé Dios », co-

rroboré yo.- Me miraron los

cuatro fijamente, y uno de

ellos mo preguntó si sabia

leer y escribir. Como contes-

tara "yo afirmativamente, éx-

clamaron todos: (( ¡Ah! Sién-

tate, siéntate, compañero. »

Ya no trabajaron más en

los papeles. Uno tras otro, con

una paciencia admirable, fue-

ron haciéndome reflexiones so-

bre la conveniencia de unirse,

de instruirse, para, junto con

los demás hermanos de ciase,

defenderee de la explotación

de la clase capitalista. ¡Qué

espíritu de persuasión, qué fe

ponían en sus palabras! Yo

escuchaba en silencio — ¡pobre

ignorante!—, pero me figura-

ba salir de las tinieblas. Por

fin, me dieron un carnet : nú-

mero 430. Somos pocos, pero

ya vendrán más. No tienen

más remedio que venir. ¿Ves

esta bola? Pues es la esfera

terrestre. Esas dos manos en-

lazadas indican que el día en

que los trabajadores se unan

fraternalmente en Partido de

clase, terminará la explotación

del hombre por el hombre.

Pero esto lia de ser obra de

ellos mismos, no lo olvides. Y

ven por aquí cuando quieras.

Esta es tu casa, la Casa de

los trabajadores.

Como nadie me había jamás

tendido una mano más fra-

terna, empecé por ir una vez

a la semana; después, dos, y

luego no podía ir a cenar si

no había hecho la visita ves-

pertina a la Casa del Pueblo. ,<

Eramos pocos : cuatrocientos

treinta, contando loe «simila-

res ». Quizá no llegaran a cua-

trocientas las personas que

entraban diariamente en la

Casa del Pueblo. Ahora, (jue

ésta daba la sensación de cosa

respetable y seria, de un tem-

plo donde se ejercía un apos-

tolado. Todas aquellas perso-

nas iban allí a trabajar, a dar

todo por la causa. Todos nos

tratábamos como hermanos ;

no había tendencias-, o, al me-

nos, no se manifestaban. No

Se oían tropeles por los pasi-

llos, ni portazos, ni gritos de

juventudes « avasalladoras ».

Eso vino después, con la

avalancha. Mis respetos para

la avalancha de los 5.000 ga-

sistas y electricistas sin simi-

lares, porque también hizo

obra constructiva.. Pero los

nombres de aquel Comité de

Jos siete años merêcèn estar

esculpidos en letras de oro en

la Secretaría 19 el día que vol-

vamos a tomar posesión de la

Casa del Pueblo.

Y... tiemblen los asesinos

que hoy Ja ocupan, portpie la

sernilJa que afpiéJlos sembra-

ron germina fuerte v vigorosa.

Manuel DUEÑAS.

No es ese el mejor camino
Í

LGLTEN lui diciio que nues-

tra emigración es una

emigración (¡hosca» y ((de-

sabrida». Y el caso no es

' para menos. Francamente

esto ya va resultando de

una desvergüenza que aturde.

Estamos cada día más con-

vencidi^ do que entre unos y

otros, entre los de este Jado y

el otro de Ja cortina de ((Jiie-

rro», nos están Jiando de taJ

manera, que ya pronto no va-

mos a (Jistinguir quiénes son

los unos y (piiénes son Jos

otros. Porf(ue nosotros que

tanto esperábamos de las de-

mocracias, que tanto suspirá-

bamos por ver las banderas

del lio Sam v del tío Tom on-

dear de nuevo en un nnmdo

tranquilo y feliz, donde Jas pa-

labras y las promesas tuvie-

ran semejanza de verdad pu-

ra, clara y neta y no ecos de

mentira, falseda(i v rinismo

rjup ahora son cada una dé

las que se no« hacen, preten-

diendo engañarnos como a

niños.

A mí ya no me hacen ni fú

ni fá los saludos ínteinaciona-

listas y las muestras de soli-

daridad verbalista, huera y

demagógica que en cada calle

y en cada esquina, por cuftl-

nuíer pretexto se nos IiacPin.

No es ya eso el camino que

preferimos recorrer después

de tantos años romo llevamos

rompiéndonos el pecho, el al-

ma y el corazón en defensa

de tina libertad v de una rle-

mocracia que nosotros, meior

que nadie, sallemos Jo qu» sirr-

nifica perderJa? en manos de

nn totaJifarismo bastardo y

crueJ, No, nmigo*'. De prome-

sas y cuonlos no sp alimenta

nuestra cnpacidad de rcsi.«-

tcncia. Ni la nuestra ni la de

los que dentro de España,

dentro de Ja gran prisión que

es España, creyeron en as

denujcrncias, creyeion en sus

promesa.?, creyeron en sus

nombres más 'representativos.

Ni elliTs ni nosotros imagina-

mos (jue pueblos como Améri-

ca y (irán Bretaña pudieran

tolerar ijue este hijo natural

de Hitler .v íMu .i:solini continua-

ra aterrorizando, asesinando a

hombres que tío han cometido

más qui este crimen horrendo:

sor los unos socialistas, los

otros, republicanos, sindicalis-

tas y, iior encima de todo ello,

demócratas convencidos y pro-

bados en mil ocasiones clon-

do el |)ellgro n perder la vida

no ora, suficiente para echar

un paso hacia, atriis.

No, amigos, no. Mal camino

so ha escogido con España y

con los españoles. Váyanse al

cuerno promesas y mentiras.

Aquí lo que se es, hay que de-

mostrarlo de manera (pie no

haya iiifrar a dudas. SI el to-

taliíarisiiio, si la dictadura

priva al hombre de JiJiertad en

fíusia y eso levanta gritos de

asombro y de indignación en

los hombres de este Jado de ta

((Cortina de hierro», no se olvi-

den de cJiillar. gritar y protes-

tar por la otra, píU' l,q dol

otro lado del Pirineo, lan

ramplona, tan miscralilc, tan

criminal y repugnante como

cualesquiera otra dictadura,

como cualquier otro toialifa-

rismo, de aquí, de allá o de

cualquier lado donde haya

una dictadnr.-i y un tirano que

la gobierne.

En vez de mandar a Franco

barcos .de guerra en visitas

oficiales, lo que Iiay que ha-

cer es mandarle un pasaporte
para la Argentina.

Déjense las democracias de

cumplidos con quien no les

puede ver ni en pintura. La

coba y el tirón cuotidiano de

chaqueta que la prensa, la ra-

dio y los prohombres del régi-

men prodigan a Estados Uní

dos, no es más que el murinu-

llo del gitano a su muía: «¿Y

que tenga yo que decir que tu

eres buena?.). Si no iiubiera

miedo y dólares por medio,

también los americanos oirían

las mismas impertinencias y

desvergüenzas que prodigan à

los ingleses cuando la ocasión

les es propicia.

Tratar con él por un lado y

prometernos a nosotros por

otro, no se compagina. La

buena b'igica indica a las cla-

ras quiénes son los unos y

quienes son Jos otros. Nos-

otros, refugiados políticos,

hartos de luchar y de esperar

lo (pie nunca llega por la mal-

dad de pretextos que no tienen

justificación ni valor, provee-

mos que en plazo más corto o

más largo vamos a estar obll-

.gados a medir a fodo cristo

con el mismo rasero. Porque

esto ya va pasando de casta-

ño oscuro. La prudencia tiene

un límite. El jugar con el des-

tino de un pueblo v la vida de

miles rte hombres es cosa gra-

ve. N edite bien q„ien quiera

l'acoilo. Ni España ni los es-

paiiolos han dirbo aún su últi-

ma palalira. y quién sabe si

día, maldiciendo a los unos

y a los otros, volvemos nos-

otros y con nosotros ese pueblo

ae locos sublimés a escribir

UTia pagina de gloria con

nuestra sangre, aunque nos

cuesto morir profiriendo pa-

labras do de.sprecio para los

nf fstfi larío y el otro de esa

cortina de ciegos v miopes,

Luis r7ERNANDE2;
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U
NA figura venerabi» del
Socialismo belga, Van
Roosbroeck, que ha de-

dicado toda su larga y fe-
cunda vida a la causa da

los trabajaciores, se retira
ahora de las actividades poli-
ticas en razón de su avanzada
edad. Tiene 77 años, y lleva
afiliado al Partido 60. Pocos
militantes ofrecen una hoja
de servícos lan impresionan-
te como Van Roosbroeck. Fué,
entre otras cosas, fundador
del Sindicato de carroceros,
gerente de Cooperativas, caje-
ro del almacén central de la
Casa del Pueblo de Bruselas,
secretario de la IVIutualidad,
secretario de la Federación de

Sindicatos, secretario federal
del Partido Obrero Belga, se-
cretario nacional del mismo
de 1S19 a 1934 y delegado al
Comité Ejecutivo de la Inter-
nacional, concejal en Ander-
lecht, diputado provincial en
Brabante, senador desde 1921
hasta ahora sin interrupción,

secretario parlamentario del
Senado. Creador también de
diversas instituciones 'en las
Cooperativas, en la prensa so-
cialista, en el movimiento so-
cialista femenino y en el ju-
venil, en la Previsión Social,
en las Centrales de Educa-
ción Obrera y en la cinemato-
râfica... Van Roosbroeck fué
asimismo el inspirador, en
1925, de la guardia roja de
30.000 milicianos, en ocasión
de Ja manifestación de la In-
ternacional en Bruselas, para
contener las amenazas fascis-
tas de Pierre Nothomb, quien
habia anunciado que destruí*
ria el socialismo con una mili-
cia negra de 20.C00 hombres y
quien, después de aquella de-
mostración, no volvió a hablar
una palabra del asunto. Pro-
dujo aquello tal impresión
Kue Henderson le confió in-
mediatamente la custodia de
la bandera de Ja Internacio-
nal. Gran amigo de Vander-
*elde, de José Wauters, de
Luis de Brouckère , durante la
pasada guerra, estuvo dete-
nido por los alemanes como
tesorero de la Internacional
Socialista. Dice Van Roos-
broek ser ahora màg que nun-
ca creyente en la lucha de cla-
ses. Fue siempre antipartici-
pacionista y funda más sus
esperanzas m la acción obre-
ra que en los Gobiernos de
coalición.

Van Roosbroeck estuvo en
Madrid, en el Congreso cele-
brado poco antes de la procla-
mación de la República, re-
presentando al PartitJo Socia-
lista de Bélgica y a la Inter-
nacional, de la que era su te-
sorero, en aquellos años. Su
estancia entre nosotros dejó

una huella profunda de siitv-

patia.
Recientemente el Partido

Socialista Belga le ha hecho
objeto de un agasajo con mo-
tivo de su 60 aniversario de
afiliación. Homenaje mereci-
disimo a un hombre que ha si-
do uno de los principales artí-
fices de la admirable organi-
zación obrera y socialista de
aquel país y al que nos suma-
mos con lo mejor de nuestro
corazón.

El veterano socialista fran-
cés Bracke, que ya ha cumpli-
do los 88 años, envió a Van
Roosbroeck, con motivo de su
jubilación, una caKa llena de
emoción. Bracke es el único
socialista extranjero a quien
el POS (hoy Partido Socialis-
ta Belga) haya honrado con
la medalla de oro, que le pren-
dieron De Brouckère y Van
Roosbroeck, al cumplir los 70

año. He aqui la carta dirigida
a Van Roosbroeck:

«Nuestras histerias se pa-
recen, bien que yo sea tu «her-
mano mayor» con más de diez

años encima. A los 77 años,
dices: «En las próximas elec-
ciones, no me mandéis ya al
Senado». A los 75 años habia
yo dicho a mis camaradas:
«No me enviéis al Congreso
de los diputados.» Esto ocu-

rría en 1936.
Continuamos siendo, sin

embargo, semejantes de lo que
hemos sido. Y aprovecho es-
ta ocasión para enviarte mi
más fraternal apretón de ma-
nos, con mi recuerdo más

amistoso.
No he podido ver la inter-

viú que la prensa socialista
belga ha publicado de ti sin
que vinieran a refrescarse en

mi memoria tantos intensos
momentos en que nos hemos
encontrado juntos y todo
cuanto yo he apreciado, de
una parte, personalmente de
tu amistad siempre presta, y
de otro lado, internacional-
mente, los innumerables servi-
cios que has prodigado a la
causa obrera, en Bélgica y
fuera de Bélgica.

Piensa que nos volveremos
a encontrar y que, como anti-

guos camaradas, siempre alér-
teos, a pesar de todo, nos abra-
zaremos fuertemente.

Tuyo, de todo corazón,

BRACKE»
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Pafabras en una visita

SILtETA DE TOMAS MEABE
EL domingo 25 de sepliem-

bre, organizada por la Ju-

ventud Socialista de Toulou-
se, se hizo una excursión ii
San Juan de. Luz, que dista
314 kilómetros de aquella ciu-
dad, para saludar al presiden-
te del PSOE en el Exilio. En la
jira, efectuada en tres auto-
buses, participaron también
socialistas españoles residen-
tes en Luz-Saint-Sauveur y
Pierrefitte. Los excursionistas,

entre los que figuraban bas-
tantes mujeres, estrecharon la
mano a Indalecio Prieto.

SALUDO DEL PRESIDEN-
TE DE HAUTE GARONNE

Emilio Carreras, presidente
de la Departamental Socialis-

ta de Haute Garonne, expre-
só, en nombre de todos, ei si-

guiente saludo:
Dos palabras que me encar-

ga la Juventud Socialista de
Toulouse que transmita a
nuestro caniarada Presidente.
Me he agregado a estas Juven-
tudes, que han organizado la
excursión, lleno de entusias-
mo. Estábamos pi'ofundame»-
te emocionados ante la idea dé
verle. Conliamcs que pronta-
mente podrá recobrar la fuer-
za combativa que siempre le
acompafió W su vida de mili-
tante. El deseo único de estos
jóvenes entusiastas es verle
completamente restablecido,
porque saben que la salud y
la vida del compañero Prie-
to son preciosas para el Par-
tido y para España. Yo, como
presidente del Grupo Departa-
mental del Partido en la Han-
te Garonne, quiero decirle: us-
ted sabe muy bien que nuestra
Federación sigue con toda
lealtad la trayectoria marcada
por la Ejecutiva actual para
la solución del problema polí-
tico de España. Deseamos vi-
vamente, queremos de todo co-
razón, que se encuentre una
solución al problema de nues-
tra Patria, porque queremos
volver a ella; queremos volver
a España no con demagogias
ni con ilusiones desmedidas;
queremos ir a España como
podamos, porque sabemos que
si logramos clavar de nuevo
la raíz en la tierra que nos vió
nacer, la Unión General de
Trabajadores será rehecha,
nuestro Partido Socialista se-
rá reconstituido, y nuestra
Patria, España, saldrá de la
ruina económica y moral en
que la han hundido nuestros
enemigos. Es allí donde he-
mos de luchar de nuevo para
rehacer todo lo que nos es
tan querido, es allí donde ha-
bremos de poner a prueba una
fuerza de voluntad, cada día
más grande, para vencer por
España y por nuestros ideales.

Y termino dicíéndole: Tene-
mos confianza plena en nues-
tro camarada Prieto, con toda
lealtad le seguimos a usted.
Continúe sus gestiones, por-
que siempre estaremos a su la-

do.

CONTESTACION DE
INDALECIO PRIETO

Indalecio Prieto contestó en
los siguientes términos:

No debe ser el silencio mi

Arthur
Jauniaux

pL 22 de septiembre ha

^ fallecido en Bélgica Ar-

turo Jauniaux, uno de los

hombres de mayor presti-

gio dentro del movimiento

socialista belga. Era el pre-

sidente de la Unión Nacio-

nal de las Mutualidades So-

cialistas belgas, senador,

del Consejo de Administra-

ción de la Universidad li-

bre de Bruselas, Presidente

de la .'isociación Interna-

cional de Seguros Sociales,

de 1 (1 Ejecutiva del Partido

Socicdista ij de la Comisión

de Prensa de « Le Peuple »,

de Bruselas.

Su cadáver estuvo ex

puesto al piihlico, en la

Casa del Pueblo de Bru-

selas, por donde desfilaron

millares de trabajadores,

que nunca olvidarán la

obra inmensa xie Jauniaux

sobre todo en lo relacio-

nado con las Mutualidades,

Clínicas, Casas de Salud,

Colonias, Casas de Reposo,

etc.
Al despedir para siempre

a Jauniaux hubo discursos

a cargo de Rolin, presi-

dente 'del Senado; Soudan,

por la Universidad libre;

Buscl, Presidente del Par-

tido, ij Lombard y Vcrbc-

rct, por los Mutualidades,

In gran obra del ilustre des-

aparecido.
Acompañamos a nuestros

camarada belgas en sn do-

lor, por perdida tan sensi-

ble. . ,

respuesta a las palabras que
acabo do escuchar con pro-
funda emoción, emoción con-
tinuadora do la que me ha
ond)argado desde el mismo
instante en quo os he visto en-
trar. Me siento inundado de
gratitud por esta jiruoba de

solidaridad, amistad y cari-
ño. Si -..yo proiongara mi res-

puesta, contravendría las dis-
posiciones del médico, y las
contravendría tanto más cuan-
to que no podría desposeerla
de emoción... Hago aquí una

pausa, porque no sé si callar
ya o continuar hablando. SI

he de proseguir, sera des-
echando cuantas palabras se
refieran personalmente a mí,
aunque me desvíe de las di-
chas por el compañero Carre-

ras.
La circunstancia de haber

organizado esta excursión las
Juventudes Socialistas, trae a
mi memoria el recuerdo de la

artístico, es realmente admira-
ble.

En el retrato está pintado
Meabe por dentro y ])or fue-
ra. SI Goya tuvo el acierto de
reti'atar en los rostros la feal-
dad de las almas de los Bor-
bones, pequeños y grandes, da
su época, Alberto Arrúe supo
reflejar en la cara el alma
bellísima de Tomás Meabe.

Ai contar la anécdota que
expondré primeramente, no
pretendo, ni mucho menos,
presentarme como causante
del ingreso do Tomás Meabe
en el Partido Socialista; pero
acaso, aunque de modo in-
consciente, causara yo la an-
ticipación de dicho ingreso,
desde luego inevitable. Tomás
militaba en 'el Partido Nacio-
nalista Vasco, siendo también
afiliado a éste su gran amigo
el doctor José Madinabeítia.
Ambos, como los hermanos de
Meabe —José, ya fallecido, y

do coalición rcpublicanosocia-
Jiíila en Dilbao, escribí a la
Federación de Vizcaya recha-
zando la propuesta, y Madiná-
bcitia Imbo de convencerme de
i(U6 yo prestaba un servicio al
Partido y a toda la democra-
cia bilbaína consintiendo en
que figurara mi nombre en
aquella candidatura a sabien-
das de que yo no saldría triun-
fante, por lo cual todas las
molestias se reducían a parti-
cipar en varios actos pùlili-
cos y luego, con la derrota,
desaparecería del escenario,
poro la coalición serviría para
poner fin !i discordias san-

grientas entre republicanos y
socialistas de Bilbao. Accedí,
y contra las presunciones, no
sé sí sinceras o fingidas, de
Madinabeítia, salí triunfante.
Desde entonces he venido flo-
tando sobre el oleaje de cargos
públicos y representativos.

Tomás Meabe sufrió el ma-

codióndomelüs gustosa monte,
algunos cuadros. Los vendí, y
con el importe se le alivió en
el poco tiempo que lo restaba
de vida.

Le vi por úlümí|j|vcz en la
casa donde falleció, en la ca-
llo de Ponzoño, del madrileño
barrio de Chamberí. Fuimos a
visitarle Madinabeilia y yo.
Vistiendo blanquísima camisa,
que parecía un sudario, afila-
dos los pómulos como dos pu-
ñales cuyas pimtas rojas des-
tacaban del pálido rostro, los

ojos febriles y el pecho ja-
deanlo, aguardaba tranquilo
la muerte. Silenciosa y oculta-
mente, en cuarto cercano, su
hermano .Santiago se probaba

las ropas de luto que habría
de vestir inmediatamente.

Estaban próximas unas elec-
ciones nnmicipales que se cele-

braban aquel mismo mes de
noviembre y en las que yo era
candidato en Bilbao frente a

l'ricto rodcido de camarajas (fel Partido y de las Juventudes, de Toulouse, que aradieron a San Juan

de Prieto, Santiago aieabe

fundación de éstas, y con él,

naturalmente, el recuerdo de
su principal fundador, Tomás
Meabe, que fué entrañable

amigo mío. Quisiera trazar la
silueta de aquel hombre ver-

daderamente excepcional, si-
lueta que dibujaré con líneas
de algunas anécdotas revela-
doras de su pei'sonalidad, de
su carácter, de su idiosincra-
sia.

Tengo dicho alguna vez que
muchos hombres hacia quie-
nes me sentí atraído por su
nombradla, su celebridad, su
popularidad, al conocerlos de
cerca se me, deshicieron, se
me pulverizaron entro los do-
dos. Viéndolos muy próximos,
perdieron ante mi vista la au-
reola con que yo los contem-
pló a distaiicia, Tomás Meabe
ganaba conociéndole íntima-
niente en vez de perder, como
perdemos casi todos.

También tengo dicho que no
conozco vasco alguno de ma-
yor originalidad que Tomás
Meabe. 'Cierto que hay otros
con fama de originales, como
Miguel de Unamuno y Pío Ba-
roja, que lian ganado la cele-

bridad que él no alcanzó. ¿Por
mayores méritos de orden lite-
rario o filosófico? Ni io niego
ni lo afirmo, porque carezco

de autoridad suficiente para
calilirarlos, pero sí aseguro
que Tomás Meabe era mucho
más hombre, más reciamente
hohibre que Unamuno y Baro-
ja. La muerte nos lo arrebató
muy joven. De haber vivido
tanto como ellos, probable-
mente' le hubiera nimbado
también la fama.

La cara es el csjiojo dil al-
ma, suele decirse. .\o osla tal
afirmación falla dn \('r(lad.
A'iondo la cara do .Meabe se lo
vola, basta muy dentro, el al-

ma, unnliiia liiii|iia, diáfana,
cristalina, un alma siempre,
isiompre! dispuesta al , sacri-
ficio que impregnó toda eu vi-
da.

Ya quo pretendo diseñar la
sil nota .de Meabe, quiero re-
cordaros que el Gobierno Vas-
co — no hago reparos a la se-
guridad del depósito ni a la
confianza que merece el depo-

1 sitario— conserva en sus ofi-
cinas de Pai'is el retrato de

: 'l'oinás pintado por Allierto
Arrúe, retrato propiedad de la

Juventud Socialista do Bilbao,
a ipiien se lo regaló su autor,
y, por lo tanto, propiedad de
las Jnvonliidos Socialistas de

I España. Os lo recuerdo por si
llegara momento en que las

1 Jii\entudos tuvieran domicilio
social con suficiente holgura
para colgar de sus muros c^a

,■ obra, qne, además, en r l oidon

Santiago, que vive en el exilio
entre nosotros— figuraban en-
tre loe amigos más íntimos
que tenía el fundador del na-
cionalismo vasco, don Sabino
de Arana y Goiri. Pero ellos se
sentían sin holgura en las fi-
las del Partido Nacionalista,
porque les animaban ideales
sin reflejo en las doctrinas na-
cionalistas, pese ai profundo
vasquismo de los cuatro.

Militando Tomás Meabe y
José Madinabeitia todavía en
las filas del Partido Naciona-
lista Vasco, entonces naciente,
cuando cierta noche que un
grupo de socialistas bilbaínos
festejábamos con un banque-
te reciente victoria electoral
de la Democracia Social Ale-
nian.n,, nos vimos gratamente
sorprendidos con la presencia
de aquellos entre los comen-
sales. Cometí yo la indiscre-
ción —de la que, naturalmen-
te, no me arrepiento—, al re-
señar el acto en «El Liberal»,
de citar la presencia, verda-
deramente extraña, dado el
ambiente político bilbaíno, de
Madinabeitia y Meabe en
nuestro festín, y tal publicidad
fué causa de que se les creara
en e-1 campo nacionalista una
situación difícil, molesta, en-
gorrosa, que les incitó a aban-
donarlo. Inmediatamente des-
niés ingresaron en nuestro
^artido. Influí así en ellos,

pero también ellos influyeron
en mí.

En alguna crónica he con-
tado cómo José Madinabeitia
fué el principal causante de
que yo entrara en la vida pú-
blica. El año 1911, proclama-
do candidato a diputado pro-

vincial para una candidatura

yor desgarrón de su alma al
separarse de sus padres. Su
ateísmo resultaba incompati-
ble con el catolicismo acendra-
do que profesaba toda su fa-
milia, y sus ideas socialistas
pugnaban con las de su padre,
don Santiago, uno de ios pri-
meros concejales nacionalis-
tas de Bilbao. Abandonó el ho-
gar, se separó de la familia y
vino a estas tierras de Fran-
cia, donde, después de mu-
chas prisiones sufridas en Es-
paña, padeció el exilio como
estamos padeciénd.cüo nos-
otros. Su vida fué do dolor y
de miseria, soportados estoi-
cameiito. Entre risas, conta-
ba cómo viviendo él en una
mansarda de París, las cria-
das de piso frontero, testi,gos
de su hambre, aparentando
jugar, tiraban patatas a la
ventana de su guardilla, pa-
tatas que, asadas, constituían
lodo su alimento.

Muy cerca de aquí, en Saint
Jean-de-Pied-de-Port, contrajo
matrimonio con Julia Irureta-
goyena, compañera abnegada
que, por seguiile, abandonó
también el bienestar de su ca-
sa.

El verano do 1915, Luis Ara-
quistain y yo supimos que
Meabe, ocultándose de todos,
habitaba una casuca de los al-
rededores de Madrid, en un
barrio desolado ([ue llaman
de las Cuarenta Fanegas. Ca-
minando entre rastrojos, nos
costó trabajo dar con ella. El
cuadro era espantoso. Enfer-
mo, Tomás, ya casi moribun-
do, apenas tenían qué comer
él, su mujer y su bijito. En-
tonces, al regrosar yo a Bil-
bao, me dirigí a pintores que
eran amigos suyos y los pedí.

Ni pan, ni agua
En Madrid, a pesar de las abundantes lluvias que han

caldo, sigue el consumo de agua restringido, habiéndose redu-

cido últimamente en cuatro horas. Antes habia agua, JEORI

CAMENTE, durante doce horas al dia; ahora, sólo durante

ocho, y nunca completas. Eso, en Madrid, que en el resto del

país c! problema del agua es mucho más angustioso.

Si no hay agua, en cambio, tampoco hay pan. Y no lo

decimos nosotros. El «Diario Vasco», de Sa;# JÎebastiàn, del

25 de septiembre, publica lo siguiente : « El espectáculo de

esos turistas franceses — de vacaciones pagadas — que vienen

en autocar y en el muelle reparten pan a los chicos, ES

INTOLERABLE.»

Si los niños de San Sebastián — donde no se conocía la

miseria, ni se toleraba pedir limosna en las calles, bajo nin-

gún régimen — cogen hoy el pan blanco de lo» turistas fran-

ceses es porque,,, ¡tienen hambre!

de Luí a saludarle. A la izquierda
(Foto Tapia. N" 868)

una candidatura de socialistas
disidentes. Al despedirnos,
Tomás me pidió máxima sere-

nidad en la ¡ispera luclia ca-
llejera, consejo al que corres-
pondí con otro, evidentemente

inútil, de que él recibiera sere-
namente a la muerte, que ya
llamaba a su puerta.

Cuando nos retiramos dije

a Madinabeitia que yo veía .el
falleciniiente de Tomás como
cosa de horas, por lo cual de-
bíamos retrasar nuestro regi 'e-

60 a Bilbao, dispuesto para
aquella misma noche. Madi-
nal)c¡tia, descompuesto, vio-
lento, me contestó: (¡Está us-
ted equivocado. Puede durar
(lias, semanas e incluso me-
ses. Y nosotros debemos mar-
char a Bilbao boy mismo.»
Nunca había visto tan frenéti-
co a Madinabeitia, hombre
suave y dulce. Pronto me dí

cuenta do a qué obedecía su
insólita actitud: respondía al
terror do asistir a la muerte

do Tomás. Y huía, no quería
estar presento en el trance
que, con muchos más motivos
que yo, tenía por indudable
para momento muy. próximo.

Salía el tren a las diez de la

noche. Madinabeitia debía ha-
cer unas visitas y yo, no sa-

biendo dónde pasar el tiempo
basta dicha hora, me metí en
el Teatro Apolo, donde repre-
sentaban ((Maruxa». Desde en-
tonces asocio la partitura de
Vivos como música funeral, a
la'mcmoiia de Meabe.

Nos metimos en el tren. Ocu-

paban casi totalmente el coclie
de torcera marineros de gue-
rra vascos, licenciados en Cá:
diz, (|iie, tocando el acordeón

y cantando zorcicos, regrosa-
ban a sus pueblos de la costa
vizcaína." A poco de llegar a

Bilbao rocilií un telegrama:
Tomás baliia muerto. Y nos-
oti (i ,s hubimos de liuír de é!
o ]iij)i ]jados por el terror, de

Madinabeitia, terror qiie era
manifestación del inmenso ca-
riño do quien, por afecto, no
se atrevía a asistir a los últi-
mos instantes del amigo entra-
ñable.

Tomás Meabe dejó dispues-
to en un artículo que eir sn

tumba se plantaran geranios
rojos. Diez años después, en
1925, cuando la ley lo permi-
tió, su cadáver fué trasladado
al Cementerio civil de Bilbao,

donde quedó reposando bajo
matas do geranios. Al fallecer
Tomás, la Juventud Socialista
bilbaína disjmso una volada
necrológica y inc encargó dol
discui 'RO. l'edi la colección dol
soiiinna rio ((.Avante», ipie él
había dirigido en Eibar, y en
la cual íigurau sus más bellos

trabajos periodísticos, acoté
varios para comentarios e,. liil-
vallándolos, trazar mí ora-
ción, jiero cuando ocupé la tri-
buna me acometió el llanto y
no pudo jironunciar palabra.
Aquel discurso mió lo tengo
por el mejor de mi vida, un
discurso sin palabras, forma-
do exclusivamente con lágri-

mas.

Diez años después, al trasla-
darse sus restos, fui también
encargado de misión igual en
el Cementerio Civii. Temiendo
que la emoción volviera a trai-
cionarme, llevé escrito el dis-
curso. No recuerdo de más
discursos escritos quo de ése
.V de otro que hube de pronun-
ciar ante la Agrupación Socia-
lista de Bilbao en circunstan-
cias especiales de las que más
vale no hablar. Leí, aunque
difícilmente, mi oración escri-
ta. Si la hubiera querido im-
provisar, la emoción habría
cegado las fuentes de inspira-
ción.

Para vosotros, miembros de
la Juventud, tongo un encar-
go. Julia de Iruretagoyena, la
viuda de.Topiás, que, anciana
y enferma, gana penosamente
el sustento en una librería de
Méjico, conserva, no querien-
do desprenderse de él —y hace
bien— un cuaderno de notas
autógrafas de Meabe, notas
escritas durante los días de su
agonía. La Juventud debe pre-
ocuparse de que ese cuaderno
no se pierda. Por de pronto,
convendría reproducir impre-
so lo que en aquellas hojas tan
íntimas escribió Tomás. Apar-
te dei culto que rinde al ideal
socialista, estampó consejos
respecto a la educación de su
hijo que pueden constituir
magníficas lecciones para mvi-
chos. Leonchu, el hijo de Td-
más, fiel a las ideas de su pa-
dre, afiliado a la Juventud So-
cialista, participó, con otros
compañeros, en la confección
de bombas en un chalet del
barrio madrileño de Salaman-
ca , cuando la sublevación mi-
litar dió comienzo. La inexpe-
riencia de todos originó una
explosión que ocasionó la vola-
dura de la casa, y León Mea-
be —llevaba el nombre de su
abuelo materno don León de
Iruretagoyena, venerable al-
calde republicano de Irún du-
rante muchos años— pereció
despedazado.

El cuaderno último de To-
más Meabe es para todos los
socialistas, y singularmente
para la Juventud, algo verda-
deramente inestimable. Se de-
be respetar hoy la voluntad de

la viuda de conservarlo consi-
go, pero del mismo niodo que
a la Juventud Sociaü.sia co-
rresponderá rescatar la mag-
nífica obra pictórica de Alber-
to Arrúe, debe tomar pievia-
menfe medidas para que el
valiosísimo manuscrito, lleno
de pensamientos origin'.iles,
quede en manos de ella.

Yo os diría bastante más,
muchísimo más, para perfilar
mejor la silueta excelsa de To-
más Moabo; pero la emoción
que hablando de él me embar-
ga, hoy más dañosa que nun-
ca, me lo impide.

Teorías de
Zapotocky

■Tliii.ANTF. de 500 delegados

de los trabajadores, en-

cargados de « preparar » el

Congreso que se habrá de

verificar en diciembre, en

Checoeslovaquia, el Jefe

del Gobierno, Zapotcckij,

ha pronunciado un extenso

discurso, en el que se leen

frases amenazadoras contra

los trabajadores de ese des-

venturado pais.

He aqui un resumen de

CSC discurso. La Unión Sin-

dical se ha dejado ganar

por los acontecimientos. Es

intolerable qüe haya fun-

cionarios que se dejen ma-

nejar, cuando ellos debe-

rían dirigir, imponiendo

lina producción slajanovis-

la. Los Sindicatos no han

hecho nada por evitar la

falla de asiduidad en el ira-

bajo. Las csladislicas dan

las siguientes cifras, Icidas

por Zapotocky : primer tri-

mestre de 1917, 55 millones

de horas perdidn-i; 1948,

69 millones, y 1949, 75, lo

que revela que los obrerG-:

huyen de las minas y de la

metalurgia. «No s'o m o s

predicadores ¡>, dijo, y es-

tán previstas sanciones co-

mo la perdida de subsidio

anual por cada cuatro dias

de falla al irabajo no mo-

tivada... E s t à prolubida

igualmente ¡a ■< fluctua-

ción » de los obreros. Hay

ijuc trabajar donde quiera

el Estallo, al servicio del

P.C. ¡Y viva la libertad!

En los orígenes
de la

Internacional

L,v Sociedad secreta de obre-

ros alemanes que invitó a
Ciuseppc Mazzini y a Carlos
Marx a redactar un manifiesto
por la unión mundial de los
trabajadores, es de 1848. Dio
preferencia a Marx y a su ma-

nifiesto, qne comenzaba sus-
tituyendo el término «socia-
lista», considerado burgués,
por el de «comiinisla> y ter-
minaba con las célebres ¡¡a-
labras: v¡Protetarios de todos
los países, unios!»

Mas el llamamiento quedo

sobre el papel, y es menesler
venir hasta 18()2, cuando, con
ocasión de la Exposición Uni-

versal de Londres, se reunie-
ron delegados obreros de to-

das parles del mundo. En
aquella asamblea, esos repre-
sentantes no discutieron tos

grandes problemas planteados

por las varias ideologías, sino
tratando de los problemas del
trabajo, que las Trade-Unions
intentaban resolver. Y deter-

minaron la idea de una unión
mundial de los trabajadores
para resolver esos problemas.

En la modesta sede obrera
de la calle Gravilliers, de Pa-
rís, el obrero Tollaín, que fué
ya delegado en Londres, vuelve
a proponer la idea a sus com-
pañeros, y dos años después,
el 28 de septiembre de 18(54,
en el mitin piiblico de Saínt-
Mariin's Halls, en Londres, el
Comité francés constituido

por Tóllain, Fribourg y Li-
mousin, echaba las bases de
la Asociación, cuyo pacto fun-

damental, en once artículos,
fué firmado en 24 de sef)tlem-

bre de 1865 también por los
obreros británicos Odger, Ore-
mer y Wheler.

Este es el origen de la In-
ternacional de ios trabajado-
res, y su acto oficial de naci-
miento tuvo lugar en septiem-
bre de 1886 en el Congreso de
Ginebra.

El Congreso discutió enton-
ces: los Comités para cada
país, la cuota y el boletín se-
manal, la enseñanza profesio-

nal internacional, las normas
para la emigración y la in-
migración, las condiciones de
la reciprocidad. Se ñola la

naturaleza de los argumentos,
todos ellos argumentos prácti-
cos. La Internacional, enton-
ces, no entendía realizar pa-

sos de gigante. La policía de
Napoleón III se dió pronto
cuenta de la potencia ínsita
de esta Internacional y em-
pezó deteniendo a los delega-

dos, que fueron luego libera-
dos por intervención de Ingla-
terra.

El Congreso de Laiisana. de
1867, sigue aiin bajo las direc-

trices técnicas de las ciieslio-
nes del trabajo, de la enseñan-
za profesional, de la organi-
zación, pero desgraciadamen-

te afloran ya los disentimien-
tos entre socialistas y blan-
quistas, orientados éstos idti-

mos hacia la lucha estríela-
mente política.

En el Congreso de Ikisilca
(1868), el elemento ideológico

termina por prevalecer. Co-
munislas y anarquistas están
sin embargo de acuerdo en la
moción contra ta propiedad
inmobiliaria, y el entendi-
miento se mantiene hasta la
Commune de Paris (1871), de
la cual la Internacional de
tos trabajadores fué «magna
pars». Después de la Commu-

ne, comenzó el desquiciamien-
to.

De la Internacional habían
ya salido los mazzinianos.
Luego Carlos Marx y Miguel

Bakunín, demasiado divergen-
tes para andar de acuerdo, se

enzarzaron entre sí. Mar.vislas
y anarquistas hicieron lo mis-

mo, y no metafóricamente, en
las asambleas «fralernas». Se
quería a toda costa vender ca-
ra la piel del oso anies de ha-

berlo cazado. En el Congreso
de Ginebra (1872) sobrevino la
escisión.

Lo que advino despuSs no
tiene importancia. Las leyes

policíacas de Francia i/ de Es-
paña contra todo futuro resur-
gimiento de la Internacional
no se .convirtieron cu ley pa-
ra toda Europa por la óposi-
ción de Inglaterra. Peí 'O eso

no valió para renacer la In-
ternacional.

Lo que ocurre hoy confirma
lo que había sobrevenido an-
tes: In Internacional de tos

trabajadores, cuando abando-
na los rampas sindical y téc-
nico para expandirse' por
otros campos, atractivos, ¡¡ero
plenos de emboscadas, aban-
dona el único terreno que
puede ser el común di •nomi-
nador de la unión mundial de

los trabajadores g se condena
a la quiebra.

Menester era cambiar de
camino, y 'al parecer estamos
ya cambiando. La Inlernacio-
nal está todavía lejos de ser
alcanzada; ¡¡ero los problemas

técnicos, de organización, el
instnimento ¡u-ofesional, es-
tán ya sobre ta mesa. Comen-
zamos por lo menos a hablar
de ello con idea de entender-
nos.

L. A,


